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Pa vbra del Padre 
LA CREACION 


"Creo en Dios Padre, 
Creador del Cielo y de 
la Tierra”. 


1I—DIOS Y SUS CREATURAS 


1.—LAS HUELLAS DE DIOS. 


1.—EL ARABE Y Por los desiertos del Africa viajaba un 

EL ATEO. europeo incrédulo, que se creía un sa- 
bio. Una mañana, a la salida del sol, en- 
contró a un guía de la caravana postra- 
do en tierra y sumido en profunda adoración. Lo observó con 
curiosidad y cuando el árabe terminó sus plegarias, lo interrogó 
con un dejo de ironía. 

—¿Y cómo sabes tú que Dios realmente existe? 

El árabe lo miró un segundo y luego le dio esta admirable 
contestación : 

—“Mirando las arenas del Sahara, yo sé por las huellas, si 
pasó un hombre, un camello o una fiera. Y echando una mirada 
al Universo, descubro tales, huellas, que sin titubear exclamo: 


AN 


Dios pasó por aquí 


2.—LAS HUELLAS Demos también nosotros una pequeña mi- 

DE DIOS rada al Universo. Para conocer hay que 

viajar. Viajemos. Tomemos un avión cohe- 

te que vuele a mil kilómetros por hora. 

En cuatro horas llegaremos de Arica a Magallanes. En doce ho- 
ras estaremos en Europa. 

Pero la tierra es chica. Salgamos a dar un paseo por el espa. 
cio. Vayamos a la Luna. Tardaremos en llegar quince días. Una 
excursión de ida y vuelta durará un mes. ¡Hermoso paseo! Pero 
corto, después de todo. 

Dirijamos entonces nuestro avión hacia el Sol. Demoraremos 
en llegar algo más de 17 años. En ida y vuelta emplearemos 
treinta y cinco. La excursión ha sido larga; un niño volverá 
hombre; un hombre volverá viejo; un viejo... no alcanzará a 
volver. 


3.—EN VIAJE POR Pero el Sol está relativamente cerca de 
EL ESPACIO nosotros. Vayamos a Alfa del Centauro, 
una estrella luminosa de nuestro cielo, 
vecina a la Cruz del Sur. Es una de las 
estrellas que está más cerca de la tierra. 
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¡No Jlegamos! ¿ 

En nuestro pobre avión cohete necesitaríamos cuatro millo- 
nes quinientos mil años para llegar. Cambiémoslo entonces por 
un satélite moderno que viaje a 30.000 kilómetros por hora. 

¡Tampoco llegamos! Demoraríamos ciento cincuenta mil 
años. 

La cosa ha cambiado de golpe y, sin embargo, estamos ape- 
nas en los umbrales del mundo. Hay estrellas que están un mi- 
llón de veces más lejos que Alfa del Centauro. 

La luz es lo más veloz que conocemos. 

Recorre 300.000 kilómetros por segundo. 

Tarda 10 millones de años en llegar de una parte a otra del 
Universo conocido. 

En nuestro pequeño avión cohete tardaríamos en recorrer 
esa distancia ciento ocho mil millones de siglos. 

A la velocidad de satélite demoraríamos tres mil seiscientos 
millones de siglos. 

¿Quién de nosotros puede recorrer una distancia semejante? 
¡Nadie! La inmensidad del Universo está demostrando la inmen- 
sidad de Dios. 
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4.—UNA VISITA A Dediquemos ahora diez años a visitar 
LAS ESTRELLAS la tierra. Para visitar de la misma ma- 
nera el sol, que es un millón trescientas 
mil veces más grande que la tierra, de- 

moraríamos trece millones de años. 

Pero el sol es aún un astro mediano. Canopo es tres millo- 
nes de veces más grande que nuestro sol. Betelgeuse veintisiete 
millones de veces y Antares, noventa millones. 

Para visitar a Antares como hemos visitado la tierra, demo- 
raríamos once billones setecientos mil millones de siglos. ¿Cuán- 
tos años tardaríamos en recorrer todo el Universo visitando cada 
astro, calculando con los astrónomos en 800 billones el número 
de estrellas? Es una cifra tan grande, que uno se pierde en la 
inmensidad. 

Cuando termináramos la visita, podríamos comenzaria de 
nuevo, porque en tantos años todo habría cambiado, 

En realidad, la huella que Dios ha dejado en el Universo, nos 
obliga a repetir con el árabe: “Por aquí ha pasado el Señor”, o 
como dice la Sagrada Escritura: “Los cielos narran la gloria de 
Dios”. 


11.—EL AUTOR DEL MUNDO 


5,—EL AUTOR 
DEL MUNDO 


Todo ese maravilloso conjunto, no se ha 
hecho solo. Le preguntaron a Balmes si 
se podría probar la existencia de Dios, y 
él contestó: “Ya lo creo”, y de su bol- 
sillo sacó el reloj. 

Desarma tú el más sencillo reloj. ¿Volverán las piezas solas 
a recomponerse y a formar de nuevo el reloj? 

Mezcla todos los colores del arco iris, sin ton ni son. ¿Lle- 
gará a formarse algún día un cuadro de Rafael o de Murillo? 

Desordena por curiosidad las letras de la Canción Nacional. 
Tíralas al suelo. ¿Se formará de nuevo en tierra, así, al acaso, 
el Himno Nacional de Chile? ¿O un trozo del Quijote? 

¿Te parece que una locomotora eléctrica o un vapor transatlán- 
tico puedan hacerse solos? 

Si un reloj exige un relojero, un cuadro un pintor; un bar- 
co un astillero, y una locomotora una fundición, el admirable 
concierto de millones y millones de estrellas que giran a velo- 
cidades fantásticas en un espacio inconmensurable, exige no sólo 
un ordenador sino un Autor; no sólo una criatura, sino un Crea- 
dor. Este Creador es Dios. 
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6.—DIOS Dios es un ser infinitamente perfecto; 
no ha tenido principio y no tendrá fin. 
Es todopoderoso, bueno, santo, sabio, inmutable y feliz. 

Es un ser vivo, activo, inteligente, lleno de amor. En su na- 
turaleza posee tres Divinas Personas que son el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo. 

En él se encuentra la razón de todas las cosas y todo lo que 
existe, refleja en algún modo sus perfecciones divinas. 

Dios no necesita nada. 

Todas las demás cosas necesitan a Dios. 


7—LAS CREATURAS Dios quiso comunicar a otros seres su 
DE DIOS felicidad y creó el Universo. Pero los 
mundos obedecen sus órdenes, reflejan 
su belleza; proclaman su omnipotencia; 
más no lo pueden conocer. 
Por eso Dios colocó en ellos a otros seres inteligentes que ala- 
ban sus maravillas y retribuyen sus bondades con amor. 
Sabemos con certeza que Dios creó a los Angeles en el cielo 
y a los hombres en la tierra. 
Es muy posible que Dios haya creado también a otros seres 
en los astros del firmamento, y que todo el universo sea un him- 


no pleno y maravilloso de alabanza y bendición. 
1 —ANTE EL SUPREMO HACEDOR 


8.—LA RELIGION Quedémonos por el momento con el hom- 
bre. Dios nos ha creado de la nada, Le 
debemos a El todo lo que somos y todo 
lo que poseemos. El es nuestro Dueño y Señor. Ha querido ser 
también nuestro Padre. Por eso somos sus hijos y entre nosotros 
somos hermanos. 

Es, pues, necesario que honremos y adoremos a Dios como 
Señor y lo amemos como Padre. 

El nos ha creado para servirle y amarle. Si lo hacemos nos 
promete el cielo; si no lo hacemos nos castigará con el infierno. 

Todo esto se aprende en el estudio de la Religión. 

La Religión se estudia en el Catecismo, y el Catecismo se 
divide en tres partes: 

El Credo, los Sacramentos y los Mandamientos. 

Jesús encargó a sus apóstoles que nos enseñaran todo lo que 
El había enseñado. 
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1—¿Quién nos creó 
y colocó en este 
mundo? 


2.—¿Quién es Dios? 


3—¿Para qué nos 
creó Dios? 


4—¿Qué hará Dios 
si le amamos? 


5—¿Quién nos ense- 
ña a amar y ser- 
vir a Dios? 


6—¿Qué nos enseña 
la Iglesia? 


DIOS Y SUS CREATURAS 


Dios nos creó y colocó en este mundo. 


Dios es nuestro Padre celestial, que ha 
creado todas las cosas y nos llama a su 
Reino. 


Dios nos creó para conocerle y amarle 
eternamente. 


Si le amamos, Dios nos hará vivir con Él 
Para siempre con todos sus santos. 


Jesucristo nos enseña a amar y servir a 
Dios, por medio de su Iglesia. 


La Iglesia nos enseña: En el Credo, lo 
que Dios nos ha hablado; en los Sacra- 
mentos, lo que Dios nos regala; en los 
Mandamientos, lo que nosotros debemos 
retribuirle. 


RESUMEN 


UD) Dios es Autor y Creador del mundo, de los Angeles, de los hombres y de 


todo lo que existe. 


2) Religión es una ciencia que nos enseña las relaciones y los deberes que 
tenemos para con Dios y con el prójimo. 
Nos enseña a conocerlos y amarlos 


3) Religión es también una virtud que nos mueve a practicar los deberes para 
con Dios y con el prójimo. 
Nos mueve a servirlos. 

4) La palabra Religión viene de RELIGARE, que quiere decir unir, atar, vol- 
ver a unir. En efecto, une y enlaza al hombre con Dios y con sus seme= 
jantes. 
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2_DIOS Y NUESTRA FE 


LA PALABRA DE DIOS 


Una límpida mañana de Primavera, Jesús 
reunió a todos sus discípulos en la cum. 
bre de un monte. Había terminado su mi- 
sión terrena. El sacrificio de la Cruz ha- 
bía redimido la culpa y quedaba enclavado en el centro de la 
historia humana. Ahora debía comenzar la obra de sus Apóstoles. 
Y Jesús, abriendo sus brazos, les dijo con amor: “Id y enseñad a 
todas las gentes lo que yo os he mandado, bautizándolas en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Yo estaré con 
vosotros, hasta la consumación de los siglos”. 
Y después de estas solemnes palabras, Jesús se elevó a los 
cielos. 


1.—EL ORIGEN 
DEL CREDO 


2.—A LA CONQUISTA Los Apóstoles, después de haber recibido 
DEL MUNDO el Espíritu Santo en el día de Pentecos- 
tés, decidieron partir a distintas regiones 
a cumplir el mandato del Señor, 
Con las enseñanzas del Maestro y su amor en el corazón se 
lanzaron intrépidamente a la conquista del mundo. 


3.—DIOS EN LA La Sagrada Escritura nos habla de Dios. 
SAGRADA Primero nos narra cómo Dios hizo el 
ESCRITURA mundo en seis días, lo pobló de mares 
y de continentes, de plantas y de ani- 
males. Al último hizo al hombre. 
El hombre se rebeló contra Dios y fue expulsado del Paraíso; 
pero Dios le prometió un Redentor. 
Luego vemos cómo Dios escoge un Pueblo y lo va acompa- 
ñando en todas sus vicisitudes. h 
La Historia de Abraham, de Isaac y de Jacob, la cautividad 
de las doce tribus de Israel en Egipto y su liberación del poder 
de Faraón, nos muestran la preocupación de Dios, por formar y 
mantener a su Pueblo en la verdadera fe. 
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Dios le habla a Moisés en el Monte Sinaí, dándole una 
ley para su Pueblo. Luego lo conduce a través del desierto hasta 
la tierra prometida y lo protege de todos sus enemigos suscitan- 
do verdaderos caudillos como Saúl y David que lo defienden y 
engrandecen, p enviándole profetas que lo mantienen en la espe- 
ranza del Salvador. 


4.—DIOS EN LA Pero el Pueblo hebreo, sus profetas, sus 
PALABRA DE caudillos y su historia, no son más que 
JESUCRISTO una figura del verdadero pueblo de Dios 


capitaneado por Nuestro Señor Jesucris- 

to. La figura cesa y comienza la realidad, cuando en la tierra apa- 
rece Jesús, el deseado de las gentes, el prometido por Dios. 

Cuando nace Jesús, los Angeles cantan “Gloria a Dios”; cuan- 
do él se queda en el Templo a los doce años, declara que está 
preocupándose de las cosas de su Padre; cuando Juan lo bauti- 
za se rasgan los cielos, baja sobre él una Paloma brillante y una 
voz desde lo alto exclama: “Este es mi Hijo muy amado. Escu- 
chadle”. 

En la transfiguración aparece nuevamente el Padre y el Es- 
píritu Santo junto al Hijo de Dios, 
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Y Jesús tiene las más hermosas expresiones para hablar de 
su Padre, de su unión y de su identidad con él. 

Jesús les promete el Espíritu Santo a sus discípulos y les de- 
clara que él mismo se quedará con ellos hasta la consumación 
de los siglos. 


5,—LA VOZ DE Creyendo lo que Dios nos ha hablado, 
LA FE hacemos un acto de fe, y la Fe nos dice 
muy claramente por boca de Dios mis- 
mo, de sus personajes escogidos y en 
especial de N. S. Jesucristo, que. Dios existe; que ha creado el 
cielo y la tierra y todas las cosas visibles e invisibles, 
Nos dice también que en Dios hay Tres Personas, que son: 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 
Nos dice que Dios es nuestro Padre y nos ha hecho sus hijos 
y sus herederos; que nuestro Señor Jesucristo es el primero de 
los hombres y nuestro hermano mayor; y en fin que nuestra alma 
en gracia es un templo donde habita el Espíritu Santo. 
Nada más satisfactorio, ni más noble y hermoso puede ha- 
ber para nosotros, que estas verdades que nos enseña la fe y que 
nos hacen partícipes de la familia divina. 


6.—LA FE ES Nuestra fe en la palabra de Dios es en- 
RAZONABLE teramente razonable. Dios lo sabe todo y 
no puede engañarnos. El es tan gran- 
de que nosotros no lo podemos enten- 
der completamente. Si lo entendiéramos seríamos dioses como él. 
Por eso creemos con sencillez y con absoluta seguridad, lo 
que Dios nos ha dicho. 
El nos ha revelado que existe y es el Ser. Con esto satisface 
a nuestra inteligencia. 
Pero también nos ha dicho que es nuestro Padre y esto nos 
llena el corazón. 
¡Qué alegría saber que Dios es grande y es nuestro Padre! 


7.—LA FE ES UN La fe es un don de Dios. 

DON DE DIOS El bautizado antes de su bautismo pide 
la fe. Dios la infunde en el alma junto 
con la gracia santificante, la esperanza 

y la caridad. 

Dios se la da a todos los hombres de buena voluntad. 

Por eso el mejor modo de aumentar nuestra fe, es la oración. 

Los apóstoles le dijeron a Jesús: “Señor, auméntanos la fe”. 
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EL HOMBRE Y LA FE 


1.—Fe es creer una cosa por la autoridad de otra persona. 


Tiene fe el niño que le cree a sus padres, el alumno que le cree 
a su profesor, el hombre que le cree a otro. 


Creérle a un hombre es un acto de fe humana. 
Creerle a Dios, o a un enviado suyo, es un acto de fe divina. 


Las cosas que Dios ha revelado, se encuentran en la Sagrada Es- 
critura, y en la Tradición. 


La Sagrada Escritura se compone de dos partes principales: El An. 
tiguo Testamento y el Nuevo Testamento. Suele llamarse “La Biblia”. 


2. A Antiguo Testamento, es lo que Dios reveló desde la Creación 
del mi hasta la venida de Nuestro Señor Jesucristo. Está escrito por 
Moisés y muchos otros profetas, por inspiración divina. Consta de cua- 
renta y cinco libros, 


Algunos son históricos, como por ejemplo, el Génesis, el Exodo, Los 
Reyes. 


Otros son de argumentos morales como el Eclesiástico, el Levítico, etc. 


Otros, en fin, son de carácter profético, como los de Isaías, Jere- 
mías, etc. 


3.—El Nuevo Testamento contiene la revelación hecha por Nuestro 
Señor Jesucristo. Está contenida en los Santos Evangelios escrito por 
San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan. Consta de 27 libros, 


4.—La Tradición. El apóstol San Juan concluye su Evangelio con es- 
tas palabras: “Muchas otras cosas hay que hizo Jesús, que si se escri- 
biera una por una, me parece que no cabrían en el mundo los libros 
que se hubieran de escribir”. 


Es evidente, pues, que no todo lo que dijo e hizo Jesús quedó es- 
crito en los Evangelios. Muchas cosas se conservaron en la memoria de 
sus discípulos y se fueron transmitiendo de generación en generación, 
Todo eso forma la Tradición. 


La Tradición se encuentra en las costumbres de la Iglesia primitiva 
en los concilios, en los escritos de los Santos Padres, en el consenti- 
miento unánime del pueblo cristiano, en el común sentir de los teólogos, 
en la Sagrada Liturgia. 

Para que una tradición tenga valor debe ser reconocida por la Igle- 
sia, que es la única intérprete legítima de la Sagrada Escritura y la 
Tradición, 

La Biblia y la Tradición tienen un solo fin: “Que creamos que Jesús 
es el Cristo el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengamos vida eterna 
en virtud de su nombre”. (S. Juan). 
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1—¿Existe Dios? 


2—¿Cómo sabemos 
que existe? 


.—¿Por qué medio 
ha revelado Dios 
su existencia? 


4—¿Qué nos ha di- 
cho Dios de sí 
mismo? 


5—¿Podemos ver a 
Dios? 


6—¿Qué nos dice 
San Juan del 
amor de Dios? 


DIOS Y NUESTRA FE 


Sí; existe Dios. 


Sabemos que existe porque él mismo lo 
ha revelado y la razón lo demuestra. 


Dios ha revelado su existencia por sí mis- 
mo, por los patriarcas y profetas y es- 
pecialmente por Nuestro Señor Jesu- 
cristo. 


Dios nos a dicho de sí mismo, que es 
nuestro Padre y nos ama inmensamente. 


No podemos ver a Dios, porque no tiene 
cuerpo; es solamente un espíritu. 


San Juan nos dice que Dios es amor y 
quien permanece en el amor, permanece 
en Dios y Dios en él. 


RESUMEN 


1.—Dios se ha manifestado a los hombres, Habló directamente con Adán y Eva; 
con Noé, Abraham, Jacob, Moisés, etc. 


2.—Dios habló a los hombres por medio de los profetas Isaías, Jeremías, y 


Exequiel, 


3.—Dios le habló finalmente a los hombres por medio de Nuestro Señor Jesw- 


cristo. 


4.—Dios es un espíritu pleno y perfecto. 


5.—Dios tiene tres Personas en una sola naturaleza. 


6.—Dios es inteligente, todopoderoso, libre, infinito, eterno, inmutable, santo y 


bueno. 


7.—Dios es nuestro Señor, nuestro Creador y nuestro Padre. 


3.—DIOS Y NUESTRA INTELIGENCIA 


1.—PREGUNTAS DE LA CIENCIA 


Guillermo Marconi se encontraba un día 
en clase de física, presenciando un expe- 
rimento. De pronto una luz brilló en su 
inteligencia, “Estas ondas eléctricas que 
se transmiten de un lado a otro de la sala, ¿no recorrerán tam- 
bién mayores distancias?”. y 

Marconi salió del colegio, caviloso y preocupado. Compró 
un transmisor de ondas 9 ctricas como los que se usaban en los 
gabinetes de física y un timbre de campanilla; se fue al campo 
donde vivían sus padres e instaló el timbre en un prado lejos 
de la casa. a 

A un trabajador le dio una escopeta y esta orden: Si sue- 
na la campanilla, disparas”. Fue a su casa y comenzó a trans- 
mitir ondas eléctricas... Allá lejos sonó un disparo. Marconi sa- 
lió corriendo a cerciorarse de si había tocado el timbre. El tra- 
bajador le aseguró que sí, Enajenado por la emoción, Marconi 
repitió el experimento a mayor distancia. La campanilla sonaba. 
El chispazo del genio había dado resultado, y Marconi no vol. 
vió jamás a clase. El fue el autor del maravilloso invento de la 


radio. 


1.—EL CHISPAZO 
DEL GENIO 


De una manera parecida, los sabios han 
hecho portentosos descubrimientos. La 
ciencia progresa constantemente. Ahora 
está conquistando el espacio. Es el pre- 
mio que Dios le da al entendimiento humano. , 

Sin embargo, existen realidades a las que nunca podrá llegar 
nuestra sola inteligencia. Y entonces Dios nos señala lo que la 
mente humana es incapaz de descubrir. Creyéndole. tenemos Fe. 


2.—LA CIENCIA 
Y LA FE 
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Por medio de ella poseemos algo de la ciencia de Dios; sa- 
bemos de su esencia y de su vida; de nuestro principio y de nues- 
tro fin. 

La FE encierra algo divino y es una sabiduría muy supe- 
ror a la ciencia humana. 

Sin embargo, la existencia de Dios es una verdad que está 
también al alcance de la inteligencia humana. 


I1.—PRIMERA RESPUESTA: EL MUNDO 


3.—LA EXISTENCIA 
DEL MUNDO 


La prueba más palpable de la existencia 
de Dios, nos la da el mundo. Los seres 
que nos rodean, las maravillas de nuestra 
tierra, el fantástico número de estrellas 
que pueblan el espacio son una realidad innegable . 

Al pensar en ello, el hombre se queda impresionado y se pre- 
gunta: ¿Quién ha hecho todo esto? Y como nosotros sabemos 
perfectamente que las cosas no se hacen solas, debemos respon- 
der: alguien lo hizo. Ese alguien indudablemente existe o existió. 

Pero de él podemos también preguntar: ¿Quién lo hizo a él? 

Si fue hecho por otro, y éste, a su vez por otro y así suce- 
sivamente, tenemos que llegar al fin a Uno que hizo a los demás 


y no fue hecho por nadie, es decir, a uno que debe existir por 
sí mismo. 


4.—LA SERIE 
INFINITA 


Una serie de seres que se hacen el uno 
al otro como en una cadena sin fin, no 
basta para explicar la existencia de nin- 
guno de ellos 

Juntando a un ciego con otro ciego y si fuera posible a un 
número infinito de ciegos, no se logra que ninguno de ellos vea. 


5.—EL PRIMERO 


Ese ser que existe por sí mismo, es el pri- 
DE TODOS 


mero de todos, porque de él nacen los de- 
más; es el más poderoso, porque él los 
ha causado a todos; es inmutable y 
eterno, porque si no, podría ser destruído o modificado, y en- 
tonces no sería el primero. 
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Tiene todas las per- 
fecciones, porque de él 
brotan las perfecciones 
de los demás seres; si 
él no las tuviera, nadie 
las podría tener. 


Las posee en grado 
infinito, porque si así 
no fuera, no sería el pri- 
mer ser, 


Ahora bien, un Ser 
que no ha sido hecho 
por nadie, que produce 
a todos los demás seres, 
que es infinito, eterno e 
inmutable, y que posee 
todas las perfecciones 
en grado infinito, es 
Dios. 


6,—LA MINIMA Y LA 
MAXIMA 


Así, pues, la existen- 
cia de una cosa por mí- 
nima que sea, está de- 
mostrando que debe 
existir la máxima que 
es Dios. 


Una humilde hierba, 
una flor del campo, un 
grano de arena, tú, yo 
y todos los hombres, 
somos una prueba vil 
viente de la existencia 
de Dios. 


1 


11.—SEGUNDA RESPUESTA: EL ORDEN. 


7.—EL ORDEN EN El orden que reina en el Universo, prue- 
LOS ASTROS ba también la existencia de Dios: 

1) No hay persona que se dedique al es- 

tudio del cielo, y que no se quede mara- 
villada. Los astros giran a velocidades fantásticas por el espacio. 
Son miles y miles de millones. Todos son puntualísimos, ningu- 
no pierde su ruta; jamás se produce un choque. ¿No exige este 
orden magnífico un poderoso y sapientísimo Ordenador del trán- 
sito celeste? 


8.—EN LA TIERRA 2) Observemos nuestra tierra. Todo ha si- 
do ordenado para el bien del hombre. 
Los minerales nutren a las plantas; éstas 
a los animales. Todos contribuyen a la vida del hombre. 
El mar produce nubes; las nubes dan lluvia y nieve; la nieve 
y la lluvia forman ríos que refrigeran la tierra para que se 
puedan alimentar todos los vivientes y en seguida vuelven al mar 
de donde salieron. 
El sol nos calienta y alumbra. Con sus rayos bulle la vida 
y germina a su tiempo la naturaleza. 
Necesitamos sombra y descanso y tenemos la obscuridad de 
la noche. 
El aire, el monte, el valle, los torrentes y los lagos, los bos- 
ques y los desiertos, los cielos y los mares, todo aparece admira- 
blemente dispuesto para la vida del hombre. 


9.—EN EL HOMBRE — 3) ¡El hombre! ¡Qué orden reina en el 
cuerpo humano! ¡Qué instrumentos ma- 
ravillosos son los ojos, los oídos, los sen- 
tidos del gusto, del olfato y del tacto! El alimento convertido en 
sangre corre presuroso a vivificar todo el organismo. La sangre 
viciada se purifica en los pulmones. Los nervios transmiten las 
sensaciones, los músculos mueven los diversos miembros. Nada 
está de más; nada falta. 
Galeno decía: “Dadme un cuerpo aunque no sea más que el 
de un perro y haré que ladre el nombre de Dios”. 


2.—Religión — 1 Hdes. 


10.—EN EL MUNDO 
PEQUEÑO 


4) También en los seres pequeños existe 
un orden riguroso. Una gota de agua 
examinada en un microscopio, parece un 
mar poblado de millones de seres. Los 
átomos ,los microbios, los glóbulos de la sangre, los antibióti- 
cos poderosos que combaten las enfermedades, son todas cosas 
que llenan de admiración. 


11.—EL AUTOR Pues bien; toda esta admirable organiza. 

DEL ORDEN ción del Universo exige un Ordenador. 

Sin El nada se explica. 

¿Qué sucedería si una bomba o un po- 
deroso relámpago, dejara repentinamente ciegos a todos los habi- 
tantes de Santiago? ¡Qué desorden fantástico! ¿Quién volvería 
rápidamente a su casa? 

¡Cuántos choques se producirían! 

¡Cuántos se perderían definitivamente! 

¿Te imaginas los desastres del Universo, si faltara en él una 
mente organizadora? 

El orden constante del Universo exige un Ordenador; pero 
el orden dirigido a un fin claro y preciso, la conservación de este 
complejo Universo, exige un Ordenador inteligente. 

No sólo. Este Ordenador debe ser el Propio Autor de la na- 
turaleza, puesto que toda ella le obedece. 

El autor de la Naturaleza no puede ser sino Dios. Luego, el 
orden admirable del Universo demuestra claramente la existen- 
cia de Dios. 


IV,—TERCERA RESPUESTA; LA CONCIENCIA 


12,—LA VOZ Fuera de estos argumentos tan claros exis- 
DEL DEBER ten otros. En primer lugar la conciencia. 
Todos conocemos esta voz que nos ala- 
ba las cosas buenas y nos reprueba las 
malas. Lo que te sucede a ti, le ocurre a todos los hombres, le 
aconteció a todos los que fueron y les sucederá a todos los que 
vendrán. 
Suprimiendo la existencia de Dios, la voz de la conciencia 
queda sin explicación. ¿Quién la pudo poner en todos, tan fuerte, 
tan constante? 
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13—EL PODER DE 
SU VOZ 


Si la voz de la con- 
ciencia dependiera «de 
los hombres, así como 
la formaron, la podrían 
destruir, y, sin embargo, 
nadie lo ha logrado ja- 
más. Su voz no se pue- 
de acallar, su poder es 
mayor que el nuestro, 
su dominio completa- 
mente universal. 

Evidentemente, esta 
voz es obra de nuestro 
propio autor. El que 
nos hizo, la grabó en 
nuestro corazón. 

Y su voz, benigna, si 
obramos el bien, seve- 
ra, si hacemos el mal, 
está pregonando la exis- 
tencia de un Legislador 
Supremo, cuyo dominio 
no tiene límites, no co- 
noce secretos, ni se di- 
luye en el tiempo. 

Ese legislador es Dios. 


V,—CUARTA RESPUESTA: 
EL CORAZON 


14.—NUESTRAS 
ASPIRACIONES 


Todos nosotros aspi- 
ramos a la felicidad. 
No sólo. Deseamos una 
felicidad sin término, 
plena y completa. En 


el fondo, ninguna de las cosas creadas llena nuestros deseos. 

Una sed insaciable nos consume, una inquietud sin sosiego 
nos devora. Es una aspiración a lo infinito, anidada en nuestro 
pequeño corazón. ¿Quién la pudo colocar? El único que podía, 
el único que es infinito, Dios. 


15.—DE LO TERRENO Así como el ojo está hecho para ver y 

A LO DIVINO el oído para oír y estarían de más, si no 

Al hubiera algo para ver y oír, así el ansia 

de gozar y de amar un bien inmenso y 

sin término demuestra que ese bien existe. De otra manera nues- 
tra aspiración no tendría razón de ser. 


Dios es el único que puede llenar nuestro anhelo. 

“Porque él nos hizo para sí, está nuestro corazón inquieto 
hasta que descanse en él”, (San Agustín). 

Si la luz de nuestra vida fuera Cristo, ¡qué bálsamo de con- 
suelo, qué fuerza bienhechora, qué alegría desbordada inundar 
ría nuestro corazón! 

El será en el Cielo nuestra gran recompensa, 


16.—LOS ATEOS Hay personas que no creen en Dios. Se 
llaman ateos. El vicio, la pasión o el des- 
engaño, a veces las amarguras de la vida, 
otras la pujanza y gallardía de la juventud infatuada de sí mis- 
ma, llevan a ese triste estado. 

Es un estado generalmente pasajero. No existen ateos con- 
vencidos por toda una vida. Merecen compasión y una plegaria 
para que encuentren a Dios. Lo llevan dentro de sí mismos y no 
lo ven; escuchan su voz y no lo entienden; son hijos que no co- 
nocen a su Padre. 


17.—EL La creencia universal de todos los pue- 
CONSENTIMIEN- blos, de todas las razas y de todos los 
TO UNIVERSAL tiempos afirma la existencia de Dios. 
En la selva o en la ciudad, en las épocas 
civilizadas o en las salvajes, el hombre 
normal siempre ha creído en Dios. 
Y esta creencia, constante y universal del género humano, 
es una verdad infalible que descansa sobre el cimiento granítico 
de toda la Creación. 


2 


1— ¿Quién creó el 
cielo y la tierra? 


2 —¿Prueba el mun- 
do la existencia 
de Dios? 


3.—¿Qué otra prueba 
nos da la razón 
de la existencia 
de Dios? 


4—¿Qué nos dice la 
voz de la concien- 
cia? 


5—¿Qué nos dicen 
nuestras aspira- 
ciones? 


6— ¿Siempre han 
creído los hom- 
bres en la exis- 
tencia de Dios? 


DIOS Y NUESTRA INTELIGENCIA 


Dios nuestro Padre, creó el cielo y la 
tierra. 


Sí; el mundo prueba la existencia de 
Dios, porque las cosas no se hacen solas. 


La razón nos prueba la existencia de 
Dios, por el orden que reina en el mun- 
do, así como un reloj prueba la existen- 
cia de un relojero. 


La voz de la conciencia nos dice que 
existe un Supremo Señor que manda lo 
bueno y prohibe lo malo. 


Nuestras aspiraciones nos dicen que exis- 
te un Ser bondadoso, que nos puede ha- 
cer felices para siempre. 


Siempre han creído los hombres en la 
existencia de Dios, en todos los tiempos 
y en todos los lugares. 


RESUMEN 


1) Dios existe. Lo enseña la Fe. Lo demuestra la sana razón. 

2) Primera prueba: El Mundo. El mundo existe. No se hizo sólo. Luego lo 
lo hizo otro. Este ser o es finito o infinito, Si es infinito es Dios; 
si es finito debió ser hecho por otro. Como una serie indefinida no 
explica la creación, es necesario recurrir a uno que hizo y no fue he- 


cho, Este ser es Dios. 

3) Segunda Prueba: El Orden. Si el orden de un reloj exige un relojero 
inteligente, el orden del Universo exige un Ordenador inteligente. Éste 
ordenador debe ser el autor de la naturaleza, puesto que toda ella 
le obedece. El Autor de la Naturaleza no puede ser sino Dios. Luego 
el orden del Universo demuestra la existencia de Dios. 

4) a Prueba: La Conciencia. El autor de su voz no puede ser sino 

los. 

5) Cuarta Prueba: Nuestras Aspiraciones. El Corazón humano aspira a un 
bien infinito, sin término. Como nadie da lo que no tiene, el que 
nos dio esta aspiración debe ser infinito, o sea, Dios. 

6) La Creencia Universal de todos los pueblos, afirma la existencia de Dios. 
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4.—DIOS PODEROSO Y BUENO 


1—“YO SOY EL QUE SOY” 


En el monte Horeb estaba ardiendo una 
zarza que no se consumía. Andaba por 
allí Moisés y así que la vio, se dijo: “Iré 
a ver esta gran maravilla. Cómo es que 
no se consume la zarza”. Pero el Señor que estaba en ella lo 
detuvo y le encomendó la misión de libertar a su Pueblo de la 
potestad de Faraón. 

Al preguntarle Moisés quién era, el Señor le contestó: “Yo 
soy el que soy. Le dirás a los hijos de Israel: El que es, me ha 
enviado a vosotros”. 


1.—MOISES Y 
LA ZARZA 


2,—LA ESENCIA “El que es”. He aquí la esencia de Dios 
DE DIOS definida por él mismo. Es el Ser. 
Dios propiamente no tiene inteligencia ; 
Es la inteligencia. No tiene bondad; Es 
la bondad. No tiene poder; Es el poder. 
Todos los demás seres tienen esto O aquello; Dios es el único 
ser que no tiene; El Es. 


11.—NUESTRA IDEA DE DIOS 


3.—LA IDEA DE DIOS Para formarnos una idea de Dios, tene- 
mos tres medios a nuestro alcance: 

1? El primero consiste en atribuir a Dios, 
todas las perfecciones que vemos en el mundo. Nada puede exis- 
tir, si no tiene su fundamento en Dios. Por lo tanto, todo lo 
bueno, lo grande y hermoso que existe en el mundo, tiene su raíz 
en Dios; todo se encuentra ciertamente en él. 

* Resulta, sin embargo, que no es posible encontrar en las 
cosas creadas, la perfección que le corresponde al Ser Supremo. 
Aquí abajo no hay nada bueno que no tenga algo de malo, nada 
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hermoso que no tenga algo de feo; ninguna verdad que no sea 
limitada; ningún poder que sea completamente absoluto. 

Este segundo camino consiste en eliminar de las perfecciones 
que atribuímos a Dios, todo lo malo, imperfecto y defectuoso. 

30 Y por último, todas estas perfecciones que hemos juntado 
como el más hermoso manojo de flores, o como un brillante pu- 
lido que brilla al sol en el esplendor de sus mil colores, las atri- 
buímos a Dios en el grado mayor posible que nosotros podemos 
pensar. 

Esta vía eleva lo finito a lo infinito, lo bueno al Sumo Bien; 
la inteligencia a Ja Sabiduría; el poder a la Omnipotencia; lo 
temporal a lo Eterno; lo transitorio a lo Inmutable; la compa- 
sión a la Misericordia; la bondad al verdadero Amor. 


4.—LA PEQUEÑEZ 
DE LA IDEA 


Aun así, después de todo este trabajo, 
nuestra idea de Dios es muy limitada. 
Nosotros no sabemos pensar nada que 
no tenga algo de material, y Dios es pu- 
rísimo espíritu. 

Al hablar de El, tampoco podemos hacerlo en términos pro- 
pios. Dios no cabe en nuestro modesto lenguaje y tenemos for- 
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zosamente que adaptar a Dios a nuestra imperfecta manera de 


pensar y de hablar. . pe 
Ahora lo conocemos solamente en enigma y en reflejo; en el 
cielo contemplaremos directamente su faz. 


HI, —LAS PERFECCIONES DE DIOS 
Las principales perfecciones de Dios son las siguientes: 


5.—DIOS ES No tiene cuerpo, no consta de partes, no 
ESPIRITUAL depende de la materia, ni en su ser, ni 
en su obrar. Dios es solamente un purt- 
simo Espíritu dotado de inteligencia, vo- 

luntad y libertad. , 

Cuando hablamos de los ojos y de los oídos de Dios, enten- 
demos referirnos a su sabiduría; cuando mencionamos los bra- 
zos y las manos de Dios, indicamos su poder; cuando alabamos 
su corazón, aludimos a su Bondad, a su Amor y a su Misericordia. 


6.—DIOS ES No tiene principio ni fin; no tiene pasa. 
ETERNO do ni futuro; carece de toda sucesión. 

Nosotros vivimos nuestra vida a gotas. A 

cada instante estamos en una realidad 

» de ayer dejó de ser; lo de mañana aún no existe. , 

ez fl p la pocótón completa y perfecta de una vi- 

da interminable, vivida toda junta”. Para él lo de ayer es lo 

mismo de hoy; lo de hoy igual que lo de mañana, El futuro y 
el pasado son para él un eterno y único presente. 

Las únicas cosas que cambian son las que están fuera de 
En vida, toda junta, siempre igual a sí misma y bo en- 
tera vivida en cada instante, abarca el principio, el desarrollo y 
el fin de todas las cosas y de todos los acontecimientos. 

Pasan los imperios, los pueblos y las naciones; pasan los 
emperadores, los reyes y los individuos; pasan los astros, las 

i estrellas. 
A. dla maes, como un General que contempla el 
desfile de los mundos; como un Faro que no se inmuta ante el 
embate y el vaivén de los acontecimientos; como una Roca de 
torrente que presencia en infinita calma, el paso enloquecido de 
incontables muchedumbres. 
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7.—DIOS ES Nada cambia en Dios, porque siendo infi- 

INMUTABLE nito, lo abarca todo y todo lo posee. Na- 

da puede adquirir que no tenga; nada 

puede perder, sin dejar de ser lo que es. 

Lo que de algún modo cambia, debe constar de partes y Dios 

no tiene partes de ninguna clase. Es un purísimo Espíritu y un 
Ser Simplicísimo. 


8.—DIOS ES ACTIVO Pero inmutable no quiere decir pasivo, 
frío, inerte. Dios es la vida misma y es 
la misma actividad. Todo en él es per- 
fección. Y porque en esa perfección lo tiene todo, por eso no 
cambia. 

Ciertamente, esto no lo comprendemos bien, ni sabemos con- 
ciliar la inmutabilidad de Dios con su actividad; pero ambas pre- 
rrogativas son innegables. 

Un espíritu sin actividad no se concibe; un Dios de piedra 
sería un absurdo y un Dios sujeto a cambios tampoco podría ser. 

Todos los cambios se producen fuera de Dios 

A la manera que no cambia el sol si nosotros nos colocamos 
bajo su luz y nos ilumina, o nos guarecemos bajo techo y esta. 
mos a la sombra, así también nos sucede con Dios. Si le ama- 
mos, nos ama; si le ofendemos, nos rechaza; pero todo el cam- 
bio se verifica en nosotros. Su naturaleza infinita equivale a infi- 
nitas posibilidades, sin que en él se produzca una mutación. 


9.—DIOS ES Dios está en todas partes y en todos los 

INMENSO seres. Mejor dicho, todos los seres están 

en él. Nada se escapa a su divina presen- 

cia “Si pretendo subir a los cielos, allí, 

Señor, os encontraré y si penetrare hasta los más profundos abis- 
mos, allí también estáis”. 

En la luz y en las tinieblas, en lugar abierto o escondido, 
en la magnificencia de los palacios o en el secreto de los corazo- 
nes, allí está Dios. “En él vivimos, nos movemos y somos”. 

Dios no ocupa lugar ni es extenso como los cuerpos. Está en 
todas partes y en todos los seres al mismo tiempo, y puede es- 


tar igualmente en millones y millones de mundos nuevos que 
puedan existir, 


10.—DIOS ES La ciencia es una de las más admirables 
OMNISCIENTE — conquistas del espíritu humano. Y a me- 


dida que adelantamos en el tiempo, va 
progresando a pasos agigantados. Pero la 
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ciencia humana no es más que un granito de arena en las ribe- 
ras infinitas de la ciencia de Dios; apenas una gota de agua en 
un mar insondable y sin confines. 

Dios lo sabe y lo conoce todo a la perfección. Nada se esca- 
pa a su Sabiduría. Todos los seres de la Creación obedecen sus 
leyes; todos cantan un himno a su inteligencia infinita. 

Dios conoce nuestras conciencias y todos nuestros actos; co- 
noce el presente, el pasado y el futuro de las creaturas. 

El sabe si gozamos o sufrimos; si vivimos bien o nos entre- 
gamos a nuestras pasiones 

Su sabiduría infinita conoce todos nuestros secretos y escru- 
ta todos nuestros íntimos pensamientos. 

Vivimos constantemente en la presencia de Dios. 


11.—DIOS ES Todo lo puede. Este es el atributo de 
OMNIPOTENTE Dios que más nos llama la atención y 
el que está más al alcance de nuestro 
entendimiento. Su poder maravilloso sa- 
ca los astros, los ángeles y los hombres de la nada. Para hacer lo 
que quiere, no necesita una materia que trabajar, como nosotros; 
le basta un acto de su voluntad soberana. 
En este ilimitado poder divino, descansa segura nuestra fe. 
Si Dios todo lo puede, ¿cómo dudar de la Eucaristía, de la En- 
carnación o de cualquier otro misterio que nos enseña nuestra 
santa Religión? 
En él descansa también nuestra esperanza, porque poderoso 


es Dios para cumplir sus promesas y hacernos felices por toda 
la eternidad. 


12.—DIOS ES BUENO — Si hay algo que caracteriza a Dios, es la 
bondad. Dios es bueno porque quiere el 
bien de todas sus creaturas y a todas las 
colma de innumerables beneficios. No busca nada para sí, por- 
que él lo tiene todo; pero anhela el bien de los que ama. 
Cuando sus creaturas se rebelan, él mismo baja del cielo pa- 
ra entregarse a la muerte. No titubea en quedarse para todos los 
tiempos en el silencio de una Hostia, consuelo de los atribula- 
dos, salud de los enfermos, alegría de los buenos. Y en un arran- 
que de infinita bondad exclama: “Por ventura podrá una madre 
olvidarse de su pequeñuelo? Pues aunque ella se olvidara de su 
hijo, Yo no me olvidaré de tí”. 
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DIOS PODEROSO Y BUENO 


1—¿Dios es eterno? Dios es eterno, porque no tiene princi- 
pio ni fin. 


2¿Dios es inmen- Dios es inmenso porque está en todo lu- 
so? gar y en todas las cosas. 


3—¿Dios es todopo- Dios es todopoderoso, porque puede ha- 
deroso? cer todas las cosas que quiere. 


4—c¿Dios es justo? Dios es justo porque premia lo bueno y 
castiga lo malo. 


5.—¿Dios es sabio? Dios es sabio porque conoce todas las 
cosas pasadas, presentes y futuras. 


6—¿Dios es bueno? Dios es bueno porque busca el bien de 
sus hijos y a todos los llena de dones. 
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RESUMEN 


1) La naturaleza de Dios es Ser. “Yo soy el que soy”, 


2) Conocemos a Dios por tres caminos: 


a) Atribuímos a Dios todo lo bueno de las creaturas; 
b) Quitamos de la idea de Dios todo lo malo e imperfecto; 
e) Agrandamos esa bondad cuanto nos sea dado pensar 


3) Dios es uno y único. No puede haber dos seres infinitos. 


4) Las perfecciones de Dios son las siguientes: 


Es Espiritual — No tiene cuerpo: no consta de partes; es simplícisimo. 
Es Eterno.—No tuvo principo, no tendrá fin. Es un solo presente. 
Es Inmutable.—Dios no puede camblar. 

Es Activo.—Toda su infinita perfección está en acto. , 

Es Inmenso.—Está en todas partes. Su presencia es repletiva. 

Es Ommnisciente.— Todo lo sabe. 

Es Omnipotente.— Todo lo puede. 

Es Bueno.—Quiere el bien de todas sus creaturas. 


5.—DIOS SANTO Y MISERICORDIOSO 


LOS CAMINOS DE DIOS 


1.—LAS AVES 
Y LOS LIRIOS 


Mirad, dijo Nuestro Señor, una vez. Mi- 
rad las aves del cielo cómo no siembran, 
ni siegan, ni tienen graneros y, sin em- 
bargo, vuestro Padre celestial las alimen- 
ta. Pues, ¿no valéis vosotros mucho más sin comparación que 
ellas? Contemplad los lirios del campo cómo crecen y florecen... 
Pues si a una hierba que hoy es y mañana no, Dios así la viste, 
¿cuánto más a vosotros hombres de poca fe? Buscad primero el 
reino de Dios y su justicia y todas estas cosas se os darán por 
añadidura”. (Mateo. VI. 26, 33). 

Dios cuida del gobierno del mundo con poder de Creador y 
de sus creaturas con cariño de Padre. Ni un cabello cae de nues- 
tra cabeza, sin su beneplácito divino. El quiere que todos los 
hombres se salven y a ese fin dirige todo su esfuerzo con forta- 
leza y suavidad. 

He aquí otras perfecciones de Dios: 


2.—DIOS ES SANTO Dios es santo porque ama el bien; mejor 
dicho porque él es el bien. Su santidad es 
esencial. No como en nosotros, que pue- 
de estar y puede no estar. En El es necesaria, plena y perfecta. 
Ninguna mancha empaña su brillo; ningún defecto afea su her- 
mosura; ninguna malicia menoscaba su riqueza. 
Dios ama el bien en sí mismo y ama el bien en sus creaturas. 
De su santidad, como de un manantial purísimo, brota su 
odio al pecado. Por eso castigó a los ángeles malos y a los hom- 
bres por su rebelión. Las calamidades que azotan al mundo son 
castigo del pecado original. Los sufrimientos de Nuestro Señor 
en la cruz para redimirnos, fueron causados por el pecado. 
Nuestro Dios es un Dios tres veces Santo, cuya perfección 
debemos tratar de imitar por invitación de su divino Hijo Jesu- 
cristo; “Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto”. 
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—DIOS ES JUSTO 


Dios es infinitamente 
justo. 


Le da a cada uno lo 
suyo. Premia a los bue- 
nos y castiga a los ma- 
los. 


El pensamiento de los 
castigos de Dios hace 
temblar nuestro cora- 
zón. 

Sin embargo, si tra- 
tamos de cumplir con 
nuestro deber, no debe- 
mos tener un temor ex- 
cesivo, porque Dios es 
también sabio y bueno. 


La Justicia Humana 
frecuentemente ignora 
la verdadera culpabili- 
dad de un acusado; los 
defectos físicos o mora- 
les, que disminuyen la 
culpa; no puede medir 
la fuerza de la pasión o 
las inclinaciones de la 
naturaleza, que muchas 
veces borran la respon- 
sabilidad. 


La Justicia Divina, no. 
Dios nos ha hecho y 
nos conoce hasta lo más 
recóndito de nuestras 
almas. Sabe cómo vi- 
bramos, conoce y apre- 
cia nuestros méritos, 
y valora nuestras debi- 
lidades y atenuantes. 
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En su justicia infinita, podemos reposar tranquilos, porque 
Dios no es un Ser perverso y cruel, sino justo y bueno, santo y 
misericordioso. 

Y no puede olvidar que es Padre de todas sus creaturas. 


4.—DIOS ES FIEL Dios ama la verdad. Es la verdad mis- 
Y VERAZ ma. En él no cabe mentira, ni engaño. 
El no puede engañarse, ni engañarnos. 
Por eso desea que sus hijos amen tam- 
bién la Verdad. Amar la Verdad es amar a Dios. En cambio, 
amar la mentira es amar al demonio, porque él es el Padre de 
toda mentira. Dios odia al mentiroso. 
Dios es también fiel. 
Cumple sus promesas y desea que sus hijos sepan también 
cumplir las suyas. 


5,—DIOS ES Dios es infinitamente misericordioso. 
MISERICORDIOSO He aquí el atributo divino que consue- 
la nuestro corazón y alienta nuestra es- 
peranza. Dios es Padre de misericor- 
dias; deja las ovejas en el redil, para buscar a la que se ha per- 
dido; se alegra del regreso del hijo pródigo y celebra más fiesta 
en el cielo por un pecador que se convierte, que por noventa y 
nueve justos que perseveran. 
Soporta con paciencia a los pecadores, porque vino del 
cielo a salvar a los que habían perecido. 
Los llama con bondad. 
Los acoge con delicadeza y corazón paternal. 
Todos somos débiles, enfermos y pecadores; pero la miseri- 
cordia divina, es nuestro refugio y nuestra fortaleza. 


6—LOS CAMINOS No siempre conocemos sus caminos, que 

DE DIOS suelen ser distintos de los caminos de los 

hombres; pero él sabe sacar el bien del 

mal y escribir derecho con líneas torcidas. 

Permite el mal para que expiemos nuestros pecados y merez- 
camos con nuestro esfuerzo la vida eterna. 
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. Permite penas, amarguras y dolores, para que no nos afi- 
cionemos a esta tierra, donde no tenemos mansión permanente. 
Permite el pecado porque la libertad es un bien muy gran- 
de, del cual se deriva su mayor gloria y nuestra mayor felicidad. 
Nos ayuda para que seamos buenos. 
Y cuando volvemos extraviados, él nos envuelve en el man- 
to de su infinito amor. 


7.—EL TRIUNFO Cada uno de nosotros tiene un lugar de- 
DE SU signado por su bondad, para ocuparlo en 
PROVIDENCIA el cielo. Somos como pequeños hilos pa- 

ra el manto real de Nuestro Señor Jesu- 

' cristo; como pequeños brillantes para la 
diadema viva, que aureolará las sienes de Nuestro Divino Sal- 
vador. 

' No es posible que comprendamos la grandeza y magnificen- 
cia de la concepción divina, hasta que el manto esté tejido y la 
diadema terminada. Pero entonces alabaremos para siempre a 
Dios Nuestro Señor y gozaremos de su Divina Providencia. 


LA DIVINA PROVIDENCIA 


Dios cuida a cada uno de sus hijos, los hombres, 
Quiere que todos se salven. 


Este cuidado se llama LA DIVINA PROVIDENCIA. 


1—¿Dios es santo? 


2.—¿Dios es fiel? 


3—¿Dios es veraz? 


4—¿Dios es miseri- 
cordioso? 


5—¿Dios cuida de 
sus hijos? 


6—¿Dios es pacien- 
te? 


7.—¿Por qué permite 
Dios nuestros su- 
frimientos? 


DIOS SANTO Y MISERICORDIOSO 


Dios es santo porque está sobre todo lo 
creado, ama lo bueno y aborrece lo 
malo. 


Dios es fiel porque cumple siempre Sus 
promesas. 


Dios es veraz porque dice siempre la ver- 
dad y no puede engañarse ni engañarnos. 


Dios es misericordioso porque busca al 
pecador y perdona de corazón a todos 
sus hijos arrepentidos. 


Dios cuida de sus hijos más que de las 
flores del campo y de los pajarillos del 
aire. 


Dios es paciente porque espera mucho 
tiempo la conversión de los pecadores. 


Dios permite nuestros sufrimientos, por- 
que mediante ellos, quiere llevarnos a la 
salvación. 


Dios: 


RESUMEN 


1) Es Santo.—Ningún pecado puede empañar su divina hermosura. 
Es Justo.—Da a cada uno lo suyo. 
Es Misericordioso.—Perdona generosamente. 
Es Veraz.—No puede engañarnos. 
Es Fiel.— Cumple sus promesas. 


2) Providencia de Dios. Es el cuidado amoroso que tiene de sus creaturas. 


3) Dios permite el mal, por respetar nuestra libertad y 


pecado. 


4) Dios permite el dolor para purifica 


yor bien; para recordarnos que la patria definitiva es el Cielo, 


5) La Divina Providencia brillará en el cielo en todo su esplendor. 
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como castigo del 


r nuestras almas, para sacar un ma- 


6.—LOS ANGELES DEL CIELO 


1—LA CUEVA DE 
LOS LEONES 


En una fosa con siete leones hambrien- 
tos, había encerrado Ciro de Persia al 
Profeta Daniel. 

A muchos kilómetros de distancia, el 
Profeta Habacuc acababa de preparar el almuerzo para un gru- 
po de segadores, e íbase al campo a llevarlo. 

Por el camino se le apareció un Angel del Señor que le di- 
jo: “Esa comida que tienes, llévasela a Babilonia, a Daniel que 
está en el lago de los leones”. 

Estupefacto y algo temeroso, Habacuc le respondió: “Se. 
ñor, yo no conozco Babilonia, ni tengo noticias del lago”. 

Sin esperar nuevas objeciones, el Angel lo cogió por la co- 
ronilla de la cabeza, lo levantó por los cabellos y lo transportó 
en un instante a la cueva de los leones. Comió Daniel y alabó al 
Señor y luego el Angel con el mismo sistema aerodinámico, de- 
volvió a Habacuc a sus tierras de Judea. 

Los segadores se quedaron ese día sin almuerzo; Daniel fue 
libertado por el Rey al séptimo día de su encierro y los leones 
devoraron gozosos a los enemigos del Profeta. 


2.—LOS ANGELES Este episodio de la Sagrada Escritura, 
DEL SEÑOR nos presenta a un Angel cumpliendo una 
orden de Dios. 

En muchos otros pasajes de la Biblia, 
aparecen también los Angeles. Uno con una espada de fuego, se 
quedó custodiando la entrada del Paraíso Terrenal, después del 
pecado de Adán y Eva. Tres, en figura humana visitaron a Abra- 
ham para anunciarle que sería el Padre de muchas gentes. Otro 
detuvo su brazo en el monte, cuando estaba para sacrificar a 
su hijo Isaac. Dos ángeles sacaron a Lot de Sodoma y Gomorra, 
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cuando estas ciudades fueron castigadas con una lluvia de fuego 
y un espíritu poderoso peleó con Jacob. El Arcángel San Miguel 
expulsó a Lucifer y a sus secuaces del Cielo; San Rafael llevó a 
Tobías a regiones desconocidas y San Gabriel anunció a María 
el misterio de la Encarnación. s 

Miles de ángeles cantaron en la noche el nacimiento de Je- 
sús y lo anunciaron a los pastores; un ángel se le apareció a 
Jesús en el Huerto de los Olivos; pero él declaró que su Padre 
podía poner a su disposición, más de doce legiones, y los Pro- 
fetas vieron ante el trono del Señor a millares de millares de 
ángeles que le servían, y a mil millones que estaban de pie. (Dan. 
vu, 10). 


3.—NATURALEZA Angel, significa enviado, mensajero. 
DE LOS Los Angeles, son seres más perfectos y 
ANGELES más poderosos que los hombres. Son es- 
píritus puros y no tienen cuerpo. Poseen 
inteligencia, voluntad y libertad en un 
grado más perfecto que nosotros. Pueden trasladarse de un lugar 
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a otro con la velocidad del pensamiento; no sufren dolores ni 
penas; no envejecen y no están sujetos a la muerte. 

La gracia santificante embellece sus almas con el amor y la 
felicidad de Dios, y brillan envueltos en los resplandores divinos, 
como una gota de rocío iluminada por el sol. 

Dios los elevó también al estado sobrenatural. Los hizo sus 
hijos y los colocó en el cielo como pajes, mensajeros y embaja- 
dores directos de su Reino. 

Ellos gozan de la presencia augusta de Dios, lo alaban y le 
sirven, lo ayudan en el gobierno del mundo y en la custodia de 
los hombres. 


4—EL TRABAJO DE Su número es incaiculable, y están divi- 
LOS ANGELES didos en nueve grandes grupos. 

Los Serafines, Querubines y Tronos, tie- 

nen la misión de honrar a Dios. Son sus 

fieles consejeros y servidores. Son el personal íntimo de Palacio. 


Las Dominaciones, Virtudes y Potestades, honran a Dios ayu- 
dándole en el gobierno soberano del mundo. Son los Ministros 
del Gran Rey. Algo así como el Poder Ejecutivo de uma nación. 


Los Principados, Arcángeles y Angeles honran a Dios cuidan- 
do de sus criaturas y buscando en todas partes la mayor gloria 
de Dios. Son los Embajadores de su Gobierno. 


Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los 


hombres de buena voluntad. 
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1—¿Cuáles son los 
primeros seres 
que Dios creó? 


2.—¿Quiénes son los 
Angeles? 


3—¿Dónde colocó 
Dios a los Ange- 
les? 


4— ¿Permanecieron 
todos los Angeles 
fieles a Dios? 


5.—¿Cómo se llaman 
los ángeles que 
se rebelaron con- 
tra Dios? 


LOS ANGELES DEL CIELO 


Los primeros seres que Dios creó son los 
Angeles. 


Los ángeles son espíritus puros creados 
para servir y amar eternamente a Dios. 


Dios colocó a los ángeles en el cielo pa- 
ra que le amaran y le sirvieran. 


No todos los ángeles permanecieron fie- 
les a Dios; muchos se rebelaron. 


Los ángeles que se rebelaron contra Dios 
se llaman demonios porque Dios los cas- 
tigó con el infierno. 


RESUMEN 


1) Los Angeles son espíritus puros, dotados de inteligencia, voluntad y 


libertad. 


2) Su morada es el cielo; su misión, el servicio directo de Dios, 


3) Se dividen en nueve grandes grupos. 


4) Están elevados al orden sobrenatural de la Gracia. Son Hijos de Dios. 


5) Dios los sometió a una prueba y muchos se rebelaron. 


6) Los Angeles rebeldes se llaman Demonios y fueron condenados al Infierno. 


7) Los Angeles buenos gozan de Dios por toda la Eternidad. 


7.—LA GUERRA A LOS HOMBRES 


1.—LA PRUEBA Para concederles a los Angeles por toda 
LOS ANGELES la eternidad los bienes de que los había 
dotado, Dios los sometió a una prueba. 
No conocemos con precisión cuál fue. 
Pero la opinión general de los teólogos se inclina a creer que 
Dios les manifestó sus proyectos sobre la encarnación del Hijo 
de Dios. 
Y muchos ángeles al entender que habrían de adorar a un 
Hombre-Dios y que su Madre, la Virgen Santísima, sería Reina 
de los Angeles, se rebelaron ensoberbecidos. 


2.—LA BATALLA POR ¡Cómo! Ellos más perfectos que los hom- 

EL CIELO bres debían adorar a Dios en figura hu- 

mana? ¡De ninguna manera! ¿Por qué 

Dios no se hacía Angel como ellos? ¡Pe- 

ro, hombre! ¡Una criatura tan pequeña y miserable! ¡Eso no 
podía ser! 

Y Luzbel, el ángel más hermoso del Cielo, apoyado por miles 
y tal vez millones de ángeles, quiso escalar el trono de Dios para 
constituirse en la suprema autoridad y poner orden en el plan 
divino que les pareció descabellado. 

Era una revuelta lisa y llana. Un tentativo de conquista 
de la omnipotencia divina. Era también una locura de la sober- 
bia enceguecida. ¿Acaso una creatura, por muy perfecta que sea, 
podrá llegar a ser Dios derribándolo de su trono? 


3.—LA REBELION Dios permitió la batalla y ésta fue sólo 
de un instante. Un arcángel poderoso, San 
Miguel, tomó el mando de los ángeles 
fieles. Se arremolinaron los cielos y una conmoción gigantesca 
recorrió el Paraíso. Un grito resonó de un extremo al otro: “No 
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an 


serviré”. Otro grito más 
vigoroso le respondió: 
“Quién como Dios”, Y 
al momento, heridos 
por la mano omnipo- 
tente del Señor, los án- 
geles rebeldes fueron 
derrotados. Perdieron 
su hermosura y su li- 
bertad, su felicidad y 
su poder y cayeron pa- 
ra siempre a los antros 
infernales. 

Los ángeles buenos 
fueron coronados ¡por 
Dios con la aureola de 
la fidelidad y de la vic- 
toria, y Dios les confir- 
mó su amor ihalterar 
ble para toda la eter- 
nidad. 


4,—LA BATALLA POR 
EL HOMBRE 


Desde el fondo de su 
inconsolable tragedia, 
Lucifer sale a vagar por 
el mundo para perder 
a los hombres. El nos 
tienta y nos incita al 
mal. El nos llena el ca- 
mino de peligros y de 
obstáculos. Su rabia sa- 
tánica quiere que triun- 
fe el mal, que enlode- 
mos nuestras almas y 
que nos condenemos 
con él, 

Contra este poder su- 
perior al nuestro, debe- 
mos luchar si queremos 
vencer. 


iS 


Dios nos ha dado valiosos medios de victoria en la oración, 
en la mortificación y en los Sacramentos. 


5,—LOS ANGELES También ha colocado a nuestro lado a 

BUENOS un Angel Bueno, que nos defiende, nos 

estimula, nos inspira e intercede por 

nosotros. Un Angel Custodio que ilumina 

nuestro camino y detiene nuestros pasos cuando un peligro nos 

amenaza. Un Angel que nos separa del mal, nos conforta en las 

debilidades y nos consuela en los desalientos, Un Angel que está 

dispuesto a repetir su pelea con Lucifer, para hacer triunfar en 
nuestras almas la gloria de Dios. 


6.—NUESTRA Pero nuestra batalla permanece. 
VICTORIA Debemos luchar contra el feroz enemigo 
de Dios y luchar sin descanso. 
Si somos valientes y nos apoyamos en 
Jesucristo, vida, salud y resurrección nuestra, si invocamos la 
ayuda de María Santísima y de nuestro ángel custodio, sabremos 
vencer en esta batalla, que significa no sólo nuestra victoria, sino 
el triunfo completo de Jesucristo. 

Dios nos libre de caer en las garras de Satanás y mucho más 
aún de convertirnos en aliados del demonio. En ese caso más 
nos valiera que nos amarraran una piedra de molino al cuello 
y nos arrojaran a lo profundo del mar. Porque Dios será un te- 
rrible juez para los que, despreciando su Divina Redención, pre- 
fieren enrolarse en las filas de un ángel derrotado. 


Angel de Dios, que sois mi Custodio, por orden de su 
Divina Providencia, custodiadme en este día, iluminad mi 
entendimiento, dirigid mis afectos, gobernad mis senti- 


mientos, para que nunca ofenda a mi Dios y Señor. Así sea. 
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1—¿Qué recompensa 
recibieron los án- 
geles fieles a 
Dios? 


2.—¿Por qué permite 
Dios que los án- 
geles malos nos 
tienten? 


3—¿Qué debemos 
hacer cuando el 
demonio nos tien- 
ta? 


4—¿Quién es el án- 
gel de la guarda? 


5,—¿Qué nos enseña 
la rebelión de los 
ángeles? 


LA GUERRA A LOS HOMBRES 


Los ángeles fieles a Dios recibieron el 
cielo para siempre. 


Dios permite que los ángeles malos nos 
tienten, para probar nuestra fidelidad y 
darnos el premio de nuestras victorias. 


Cuando el demonio nos tienta debemos 
resistir con prontitud y valor, invocando 
la ayuda de Dios, de la Virgen y del ángel 
de la guarda 


El ángel de la guarda es el ángel que 
Dios le ha dado a cada hombre, para 
que lo proteja en los peligros del alma 
y del cuerpo y lo guíe hacia el cielo. 


La rebelión de los ángeles nos enseña que 
Dios es grande y poderoso y que nadie 
puede oponerse a su voluntad. 


RESUMEN 


1) Los Demonios envidiosos de la felicidad futura de los hombres, los 
tientan, para hacerlos pecar. 


2) Los Angeles bueno: 
den de los peligri 


tanás. 


ecialmente el Angel de la Guarda, nos defien- 
os E] alma y del cuerpo y de las acechanzas de Sa- 


3) Cada persona humana, tiene un Angel Custodio. 


O 


8—LA CREACION 


I—EL PRIMER ACTO 


1—EN LOS Remontemos el curso de la Historia y 
COMIENZOS abramos el telón de los tiempos para con- 
DEL UNIVERSO templar el divino drama de la Creación. 

En el escenario inmenso, en que hasta 

ahora existía sólo Dios, acaban de apa- 
recer los cielos y la tierra creados por su mano poderosa. Pero 
todo está informe, y el Espíritu Divino vaga en su interior plas- 
mando los mundos y dando vida al Universo. 


2.—LAS LUZ Y LAS Cuando todo está listo, Dios da una or- 
ESTRELLAS den: “Hágase la luz” y las nebulosas se 
inflaman, se desgajan las estrellas y apa- 
rece cada astro en la plenitud de su be- 
lleza ardiente. Esta es la primera escena; el primer día de la 
Creación. 1 
Con infinita calma, Dios deja pasar mucho tiempo. Luego a 
medida que lo requieren las condiciones de lo que bulle a un 
grado de calor altísimo, separa las aguas en forma de vapor, de 
las que aún yacen mezcladas al lodo caliente de la tierra, y for- 
ma con ellas la bóveda celeste del firmamento. Segundo día. 


3.—LA TIERRA 
Y EL MAR 


A continuación, Dios reúne las aguas te- 
rrestres en los mares, ríos y lagos; y en 
las vastas llanuras y montañas crea yer- 
bas, plantas y árboles de exuberante ve- 
getación. Tercer día. 

El panorama de la tierra se embellece. Su figura comienza a 
acercarse a nosotros y poco a poco ocupa una gran parte de nues- 
tro panorama. Ya estamos en ella sumergidos en hermosos jar- 
dines, frondosos bosques, lagos apacibles y montañas esbeltas, 
de las que se desprenden ora ríos tranquilos, ora torrentes im- 
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petuosos, El mar brama en sus costas y comienza su titánico 
desafío contra las rocas de la orilla y las arenas de la playa. La 
luz, hasta ahora difusa, se concentra en determinados astros y 
desde nuestro planeta podemos observar con claridad el sol, la 
luna y las estrellas y todo el luminoso firmamento. Cuarto día. 


4.—LAS AVES Y LOS Todo está listo; y como por encanto, 

ANIMALES creados por la mano artística del Señor, 

se pueblan las aguas de multitud de pe- 

ces de diversas clases y colores; y las 

selvas y montañas, de aves y pájaros de todos los tamaños, razas 
y plumajes. Quinto día. 

Nuestra escena cambia de repente. Henos aquí en un jardín 
hermosísimo de fragante lozanía. Por todas partes aparecen en 
él grandes y variados animales que Dios acaba de crear. Vemos 
pasar al Hacedor inspeccionando todo lo que ha hecho y regre- 
sar luego al jardín, satisfecho y contento de su obra. 
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5—EL REY DE La naturaleza está preparada como un 

LA CREACION palacio recién construído para recibir a 

su Rey. Dios se reúne como en consejo 

con las otras dos personas de su Trini- 

dad Santísima y luego exclama: “Hagamos al hombre a nuestra 

imagen y semejanza”. Toma un poco de barro y modela con él 

un cuerpo esbelto y en seguida sopla sobre él, infundiéndole un 

alma inmortal. De su mano que todavía lo sostiene, se despren- 

de un ser vivo, hermoso, inteligente y bueno que conoce de in- 

mediato a su Señor, y lo adora y lo ama. Adán, el primer hom- 
bre, es el nuevo rey de la Creación. 


6.—AURORA FELIZ Poco después Adán duerme profunda- 
mente y de su costado forma Dios a Eva, 
la madre de los vivientes, para que sea 
su inseparable compañera. Sexto día. 

El Telón de este primer acto de la Creación divina, se cie- 
rra sobre la aurora del mundo llena de amor, de paz, de poesía 
y de felicidad. Dios conversa amablemente con sus creaturas y 
luego, despidiéndose amistosamente, desaparece. Adán y Eva caen 
de rodillas en profunda adoración. 

El primer acto ha resultado perfecto y Dios, visiblemente 
satisfecho, se retira a descansar. Séptimo día. 


Dios creó a los hombres a su imagen y semejanza. 


—¿Dónde creó Dios 
a los hombres? 


2.—¿Cómo los creó? 


—¿Quiénes fueron 
los primeros hom- 
bres que Dios 
creó? 


4.—¿Qué bienes natu- 
rales les dio Dios 
a los hombres? 


—¿Dios hizo a los 
hombres libres? 


5 —¿Qué bienes so- 
brenaturales les 
dio Dios a los 
hombres? 


a LA CREACION 


Dios creó a los hombres en el Paraíso te- 
rrenal. 


Dios formó su cuerpo con el polvo de la 
tierra y con un soplo les dio un alma in. 


mortal. 


Los primeros hombres que Dios creó fue- 
ron Adán y Eva. 


Dios les dio a los hombres un cuerpo do- 
tado de sentidos y un alma dotada de in- 
teligencia y voluntad. 


Si; Dios hizo a los hombres libres, por- 
que pueden elegir una cosa u otra; ha- 
cerla o no hacerla. 


Dios les dio a los hombres la gracia san- 
tificante, que es una participación de la 
vida de Dios. 


RESUMEN 


1) Dios creó el mundo, la tierra y cuanto existe. Realizó su obra en seis 
días, que pueden ser seis épocas de larga duración. 


2) Del barro de la tierra, Dios formó el cuerpo de Adán. De una costilla 
de Adán formó el cuerpo de Eva. Al hacerlos, creó sus almas. 


3) Crear significa dar realidad y existencia propia a lo que existe sola- 
mente en la mente de Dios. Dios sólo puede crear. 


4) Hacer significa darle otra realidad a algo que ya existe. Nosotros pode- 
mos hacer cosas; pero no podemos crear. 


5) La Gracia es la caridad divina, viviente en el corazón humano. No es 


un elemento substancial como el cuerpo y el alma, sino accidental, 
porque puede estar y no estar; pero de una naturaleza superior a la 


naturaleza humana. 


6) Dios fue muy generoso con los hombres. 
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9.—LOS REYES DE LA TIERRA 


1.—LA HISTORIA Y 1) La narración de la Biblia, que aca- 
EL RELATO bamos de seguir es una narración his- 
DE MOISES tórica. Narración no elaborada para los 
sabios y los entendidos en las ciencias 
o la historia, sino hecha para el pueblo y para que todos la 
entiendan. Es, por lo tanto, una narración histórico-popular. 
Cuenta lo que sucedió, en términos tan fáciles, que está al alcan- 
ce de todos. 


2.—QUÉ SIGNIFICA 2) Dios sólo puede crear. Para compren- 
CREAR derlo hay que distinguir la acción de la 
creación. 


Hacer una cosa significa sacarla de otra 
que ya está. Así, el carpintero hace una mesa con tablas que 
ya están; el escultor modela una estatua en un mármol que ya 
existe; un albañil hace una casa con ladrillos ya fabricados. 


Crear es producir las cosas de la nada absoluta. Nosotros 
con nada, no hacemos nada. Ni sabemos, ni podemos hacer na- 
da. Tampoco es exacto decir que Dios hace las cosas de la nada, 
como si la nada fuera algo que sólo Dios sabe trabajar. La nada 
es carencia completa de todo ser. 


Por lo tanto, lo que Dios hace al crear, es dar la naturaleza 
y el ser a algo que solamente existe en la mente de Dios. Para 
hacer esto, se necesita evidentemente la omnipotencia divina. 


Por eso, sólo Dios puede crear; y este poder no puede ser 
concedido a ninguna creatura. 
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3.—CREADOR Y HACEDOR 


3) Dios hizo el cuerpo de 
Adán y de Eva, de una mate- 
ria que ya existía, creada 
anteriormente por él. 


¿Fué barro la materia que 
Dios convirtió en hombre o 
se valió ya de un cuerpo más 
elaborado, como ser un ani- 
mal? Nada es imposible pa- 
ra el poder de Dios y ambas 
cosas las pudo haber hecho 
perfectamente. 


Porque Dios hizo el cuerpo 
de Adán y de Eva, lo llama- 
mos Hacedor, además de 
Creador. 


Las almas de Adán y de 
Eva fueron creadas directa- 
mente por El. Eso era nece- 
sario, porque ningún espíritu 
puede dividirse para dar ori- 
gen a otro espíritu. Los cuer- 
pos que son materiales y ex- 
tensos pueden dividirse y 
multiplicarse; pero los espí- 
ritus son simples y no admi- 
ten división. 


Las almas y todos los espí- 
ritus requieren la interven- 
ción directa del poder crea- 
dor de Dios. 
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HILOS DONES DE DIOS 


4—LOS DONES Dios llenó a Adán y Eva de muchos do- 
DE DIOS nes: 


1, Naturaleza perfecta. Además de una 
naturaleza perfecta, lozana y pura, Adán 
y Eva recibieron una inteligencia privilegiada, una voluntad due- 
ña de todos sus actos y un omnímoda libertad en sus acciones. 
Dios fue muy pródigo con sus hijos, los hombres. Les dio 
un cuerpo hermoso y un alma espiritual, capaz de realizar todos 
los actos de la vida vegetativa, sensitiva e intelectual. 
Les dio sentidos, instintos y pasiones como a los animales 
inferiores y les dio inteligencia como a los espíritus superiores. 
Hizo del hombre un pequeño resumen de la creación, una 
síntesis admirable de todas sus maravillas, El hombre puede ali- 
mentarse, crecer y multiplicarse como las plantas; sentir y go- 
zar atracción como los animales; pensar, juzgar y razonar con 
su inteligencia; querer y amar con su voluntad y elegir con su 
libertad como los espíritus. 


2.—Gracia Santificante.—Dios, además, los amó tanto, que los 
hizo partícipes de su vida divina. La creatura, por su naturaleza 
es sólo un siervo del Creador; pero Dios quiso que el hombre 
fuera algo más y que ingresara a su divina familia. Por medio 
de la Gracia Santificante, que es el amor de Dios viviente en el 
corazón, lo hizo su hijo, heredero de las riquezas de su reino: 
y templo vivo del Espíritu Santo. 

Dios estableció su morada en el corazón de los hombres e 
hizo de cada ser un santuario y de cada corazón un altar. 


3.—Premio eterno.—Por la naturaleza humana les correspon- 
día a los hombres solamente un premio meramente creado y una 
felicidad natural; pero la elevación al orden de la gracia hizo de 
Dios nuestro fin, del cielo nuestra morada, de su felicidad infi- 
nita, nuestra propia felicidad. 

Adán y Eva aprendieron estas sublimes enseñanzas, de los. 
labios amados del mismo Dios. 


5.—LAS VENTAJAS No paró aquí la predilección del Señor. 
DE LOS HIJOS Fuera de los dones naturales y sobrena- 
turales, Dios les concedió aún otros dones. 

gratuitos. Dones que por no ser necesa- 
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rios a nuestra humana condición, ni ser requeridos por el orden 
de la gracia, se llaman Dones preternaturales. Eran cuatro: 


1) Integridad.— Sus potencias y pasiones estaban ordenadas 
a la sana razón. Reinaba en ellos el más profundo equilibrio mo- 
ral, físico e intelectual. No existía en ellos la lucha entre el bien 
y el mal. Su voluntad dominaba perfectamente todos los impul- 
sos de la naturaleza. No tenían malas inclinaciones ni la concu- 
piscencia los arrastraba al mal. 


2) Inmoridlidad.—El cuerpo es, naturalmente, corruptible; 
pero por este privilegio, Adán y Eva y todos sus descendientes, 
no debían morir. Después de un tiempo de vida ordenada en este 
mundo, debían ser trasladados al Paraíso, sin pasar por los um- 
brales de la muerte. 


3) Inmunidad.— Dios también los eximió de los dolores físi- 
cos y morales, para que no sufrieran frío ni cansancio, ni dolor 
o enfermedades, ni penas, ni amarguras de ninguna clase. 


4) Ciencia.— Por último, los dotó de ciencia, de manera que 
ellos y sus descendientes supieran las cosas sin necesidad de es- 
tudio y progresaran en la ciencia sin esfuerzo alguno. ¡Un ver- 


dadero regalo, si pensamos cuánto nos cuesta a nosotros el es- 
tudio! 


1—¿Qué otros bienes 
especiales les dio 
Dios a sus hijos 
los hombres? 


2—¿Qué hace en 
nosotros la gra- 
cia santificante? 


3.—¿Qué dijo Dios al 
crear al hombre? 


4—¿Es espiritual el 
alma humana? 


5—¿En qué se ase- 
meja el hombre a 
Dios? 


6—¿Qué debían ha- 
cer los hombres 
para conservar 
todos sus privile- 
gios? 


LOS REYES DE LA TIERRA 


Dios les dio también a sus hijos los hom- 
bres, el don de estar libres del dolor y 
de la muerte, el don de la sabiduría y el 
poder de controlar las propias pasiones. 


La gracia santificante nos hace hijos ver- 
daderos de Dios, herederos del cielo y 
templos del Espíritu Santo. 


Al crear al hombre, Dios dijo: “Hagamos 
al hombre a nuestra imagen y seme- 
janza”. 

Sí; el alma humana es espiritual y no 
está sujeta a la muerte. 


El hombre se asemeja a Dios en que tie- 
ne como él, inteligencia, voluntad y liber- 
tad; y además gracia santificante. 


Para conservar todos sus privilegios, los 
hombres debían obedecer a Dios. 


RESUMEN 


1) Los Denes que Dios les dio a Adán y a Eva fueron muchos; 


a) Gracia Santificante.— Los hizo sus hijos y herederos y estableció su 
morada en el corazón del hombre. 

b) Dones Naturales.—Les dio salud, naturaleza perfecta, inteligencia, 
Voluntad soberana, libertad plena. 

c) Dones preternaturales.— Sometió sus pasiones al dominio de la ra- 
zón y de la voluntad. Los eximió de dolores, enfermedades y penu- 
rias. Los libró de la muerte y les regaló la sabiduría. 


2) La inteligencia nos permite conocer las cosas. Sus actos son la idea, 
el juicio, el raciocinio, la reflexión y la memoria. 


3) La Voluntad tiende hacia el bien conocido por la inteligencia. Su acto 
es el querer. 


4) La libertad tiene el poder de elegir o no elegir, de hacer esto o aque- 
llo. Su acto es elegir. 
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1I0—LA CAÍDA 


1—EL PLAN “Todo lo que hizo Dios en la Creación 


DIVINO lo hizo conforme a su divina voluntad. 
a Quiso también poner a prueba la buena 


voluntad de sus creaturas, para conce- 
derles para siempre los dones que les había otorgado, si resulta- 
ban victoriosos. Pasados muchos miles de años, vividos en la 
mayor felicidad, el Hijo de Dios se haría hombre para ser Rey 
verdadero de la Creación. El sería el centro de todas las cosas, 
dignas sólo de ser creadas en virtud de su nombre. El daría al 
Sumo Hacedor una gloria infinita y el Universo tendría el honor 
de encarnar a la misma Divinidad. 

Rey pacífico e inmortal de los siglos, Padre y Dueño abso- 
luto de todas las almas, Jesús sería la felicidad de todos los 
hombres, entregando al Padre, intactas y hermosas todas las 
creaturas hechas para él y únicamente por él. 

Sobre la base de esta admirable concepción divina, deberían 
reinar en este mundo solamente la felicidad y el amor 

El primer acto de su Creación, Dios lo realizó conforme a 
su plan. Ved ahora cómo se desarrolló el segundo...”. 


II.—LA TENTACION DEL HOMBRE 


2.—EL ACTO Mientras lentamente desaparece el perso- 
SEGUNDO naje y se pierde el armonioso sonido de 
sus palabras, vuelve a surgir el escena- 
rio y estamos nuevamente en el Paraíso 
Terrenal. Eva está de paseo. Extasiada contempla el hermoso 
panorama de los bosques y de las montañas. Una serpiente sigi- 
losa se le acerca y se enrosca en un árbol del jardín. 
Eva lanza un pequeño grito de sorpresa. Y aunque acostum- 
brada a las maravillas, quédase estupefacta ante la mueca semi- 
sonriente del reptil, que le dirige la palabra: 
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3,—LA TENTACION —¿Por qué no comes del fruto de este 
árbol? 


—Porque Dios nos lo ha prohibido. Po- 
demos servirnos de todo lo que tenemos a disposición ; menos 
de este árbol que es el árbol de la ciencia del bien y del mal. 


—¿Por qué te lo ha prohibido? 
—Porque si comemos de él moriremos. 


—Pues mira, te ha engañado. Si comes de este fruto, serás 
¡una diosa! —y en los ojos de la serpiente brilla una sonrisa 


triunfal. 


¿Puede más en Eva la curiosidad que la voz del deber, o 
acaso la seduce la ambición? 


El hecho es que come y encontrando bueno el fruto y por 
demás sabroso, se lo lleva corriendo a Adán. Este, instigado por 
su mujer, desobedece también el terminante mandato de Dios... 
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HI.—DE REY A MENDIGO 


4.—LA TEMPESTAD La escena cambia ahora violentamente. 
A la felicidad sucede el remordimiento, 
a la inocencia la vergiienza, a la paz el 
temor. Adán y Eva se esconden agitados porque sopla el huracán, 
el cielo se cubre de nubes y el rayo relampaguea. Como un true- 
no resuena la voz de Dios que llama: 
—¡Adán! ¡Adán! ¿Dónde estás? 
Temblando de pavor y con la cabeza baja, se presentan Adán 
y Eva ante Dios. Pero el Creador está irreconocible. Su rostro 
es severo, su mirada quema. Su majestad, indignada, fulgura en 
la frente, y un halo de luz, de poder y de misterio envuelve su 
figura venerable. 
—Adán, ¿qué has hecho? 
—Señor, la compañera que me diste, me dio de comer el fru- 
to prohibido. 
—¿Es verdad? 
—Sí, Señor. La serpiente me engañó. 


5,—EL CASTIGO Ante el espanto de Adán y de Eva, resue- 
na grave y severa la voz de Dios diri- 
giéndose a la serpiente: “¡Maldita seas! 
Yo pondré enemistades entre tí y la mujer; entre tu descenden- 
cia y la suya. Ella quebrantará tu cabeza y tú andarás acechan- 
do a su calcañar”. 

Los castigos sobre Adán y Eva no se hacen esperar. Pierden 
la gracia, pierden los dones preternaturales y son condenados a 
trabajar y a sufrir, a la ignorancia y a la muerte. 


6.—LOS REYES Dios los expulsa del Paraíso terrenal pa- 

DESTRONADOS ra siempre, a ellos y a toda su descenden- 

cia; y mientras, airado, desaparece, en 

su lugar queda un ángel con una espada 

de fuego, intimando a los trasgresores del mandato divino, la 
salida inmediata de su mansión feliz. 

La naturaleza desencadenada ya no les obedece; los reyes de 
la creación han sido destronados; la tempestad arrecia. ¡Es el 
comienzo de todas las tempestades del mundo! 

Pálidos y sudorosos, Adán y Eva abandonan el Paraíso Te- 


rrenal y el telón se cierra violentamente, al parecer con la de- 
rrota de Dios. 
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1—¿Qué orden les 
dio Dios a Adán 
y a Eva, para 
probar su fideli- 
dad? 


2—¿Obedecieron 


Adán y Eva el 
mandato de Dios? 


3.—¿Quién los indujo 
a desobedecer? 


4—¿Qué sucedió 
después de la des- 
obediencia? 


5—¿Cuál fue el cas- 
tigo de Adán y 
Eva? 


5—¿Cuál fue el cas- 
tigo de la ser- 
piente? 


LA CAIDA 


Para probar su fidelidad, Dios les dio a 
Adán y a Eva la orden de no comer los 
frutos del árbol de la ciencia del bien y 
del mal. 


Adán y Eva no obedecieron el mandato 
de Dios, y comieron la fruta prohibida. 


Los indujo a desobedecer el demonio en 
forma de serpiente. 


Después de la desobediencia, Dios casti- 
gó a Adán y a Eva, y también a la ser- 
piente, 


El castigo de Adán y Eva, fue perder la 
gracia santificante y los dones especiales 
para sí y todos sus descendientes. 


El castigo de la serpiente fué: Que otra 
mujer, la Virgen Santísima, le aplastaría 
la cabeza. 


RESUMEN 


1) Dios sometió a Adán y a Eva a una pequeña prueba de fidelidad, No 
comer del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal. 


2) Lucifer en forma de serpiente tentó a Eva y ésta desobedeció la orden 
de Dios. Adán fue más fiel a su mujer que a la orden de Dios y 
comió también. Este pecado se llama el Pecado Original. 


3) Dios castigó a Adán y a Eva privándolos de los dones sobrenaturales y 
de los dones preternaturales. Los mismos dones naturales quedaron co- 
mo heridos y enfermos desde su raíz, 


4) Fueron expulsados del Paraíso Terrenal y condenados a trabajar, a sufrir 


y a morir. 
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11.—EL CAMINO DEL DESTIERRO 


I.—LOS PERSONAJES DEL DRAMA 


1— 


¡AN Detengámonos un instante. Dejemos nues- 
tro escenario en silencio. La magnitud de 
la tragedia que acabamos de contemplar 

es tan grande, que jamás los hombres la lamentaremos bastante. 

Sus consecuencias las sufrirá la entera Humanidad. A miles de 

años de distancia, llevamos en nosotros y en nuestras vidas, el 

peso angustioso de la primera culpa de Adán. 

La cabeza de la Humanidad arruinó a su descendencia. Per- 
didos los tesoros, despreciados los derechos y abandonados los 
reinos, los hombres comenzarán, con desmedradas fuerzas, el 
duro camino de la reconquista. Camino de dolor y de lágrimas, 
de esfuerzos y de quebrantos, de derrotas y de miserias. Dura 
cruz que pesará sobre nuestros hombros, hasta que otra cruz, la 
Cruz del Redentor, ilumine nuestras tinieblas y repare nuestras 
vidas, con la gloria de la Resurrección. 


2.—LA SERPIENTE La serpiente que tentó a Eva no era un 
mero animal. Era Lucifer en persona, el 
ángel rebelde, vestido de disfraz. Envi. 
dioso de la felicidad de los hombres, de su familiaridad con Dios 
y sobre todo, del lugar que les esperaba en el cielo, que era el 
que los ángeles malos habían dejado vacío, Luzbel resolvió per- 
derlos. No podía tomar venganza de Dios; pero quiso herirlo 
destruyendo su obra. Hizo que los hombres se rebelaran como 
él; y aprovechó la pequeña prueba de fidelidad que Dios les ha- 
bía impuesto a los hombres, para llevarse al infierno una presa 
abundante y desgraciada, 
Pero allí mismo, bajo su disfraz de serpiente y cuando can- 
taba su feroz victoria, oyó de Dios la maldición que lo derrotaba 
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para siempre: “Pondré ene- 
mistad entre ti y la mujer, 
entre tu descendencia y la su- 
ya, y Ella te aplastará la ca- 
beza”. 


3.—EL REDENTOR 


De la estirpe de una Mujer, 
entroncada en la descenden- 
cia de Adán, nacerá igual- 
mente Jesucristo, Dios y 
hombre. Ante su presencia 
temblará el infierno. Ya no 
será el Rey de la felicidad 
terrena; pero será el Reden- 
tor y el Salvador de los hom- 
bres. No reinará en un alcá- 
zar; pero triunfará desde la 
Cruz. No serán sus insignias 
la tranquilidad y el deleite, 
sino el sufrimiento y el amor. 

Coronado de espinas o cla- 
vado en un madero, Jesucris- 
to será igualmente el centro 
de las cosas creadas, su prin- 
cipio y su fin, su verdadera 
razón de ser. Salvación de 
los que le aman; castigo de 
los que lo desprecian, Jesu- 
cristo devolverá a su Eterno 
Padre la gloria que el pecado 
le errebatara y restaurará 
maravillosamente lo que ad- 
mirablemente había sido crea- 
do. 

Esa es la gloria, la esperan- 
za y el consuelo de nuestra 
Humanidad. 
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4.—LA VIRGEN 
MADRE 


La gloriosa Mujer que 
aplastará la cabeza in- 
fernal es María Madre 
de Jesús. Pura e in- 
maculada desde su con- 
cepción, será la única 
creatura éxenta del pe- 
cado original. Jamás 
Lucifer tendrá sobre 
ella el menor dominio. 
De su seno, como de 
una aurora purísima, 
_Surgirá el Sol de Justi- 
cia; de su tallo brotará 
una Azucena y de su 
fragilidad, el mismo 
Dios, Será la gloria de 
Jerusalén, la alegría de 
Israel, el honor de nues- 
tro Pueblo. Bella como 
Ester y fuerte como Ju- 
dith, reparará la caída 
de la primera mujer; y 
si Eva fue causa de 
nuestra desgracia, Ma- 
ría será causa de ale- 
gría, de consuelo y de 
esperanza. 

Para los tiempos pa- 
sados, presentes y veni- 
deros será como un 
gran signo aparecido en 
el cielo. Vestida de sol 
y coronada de estrellas, 
iluminará las sendas de 
la vida y donde sobre- 
abundó el pecado, hará 
triunfar la gracia exu- 
berante de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo. 
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Esta es la misión magnífica de María; el milagro de una 
mujer: la elegida del Altísimo, la privilegiada entre las gene- 
raciones, la inmaculada entre Jos pecadores. 


IH.—LA DESOBEDIENCIA FATAL 


5,—LA MAGNITUD A primera vista, el pecado de nuestros 
DEL PECADO primeros padres, puede parecer pequeño; 
y pueden parecer desproporcionadas las 

terribles consecuencias que produjo. 

Pero no. La prueba de fidelidad que Dios les había pedido 
a Adán y a Eva, era sí pequeña y de fácil observancia; puesto 
que tenían miles de frutos sabrosísimos que podían comer y 
sólo de uno se debían abstener. 

Pero cuanto más pequeña era la prohibición, tanto más gra- 
ve fue la desobediencia al mandato divino. La prohibición de 
Dios tenía por objeto demostrar la lealtad de los hombres hacia 
Dios; si acataban sus órdenes o preferían una vil creatura; si 
lo reconocían por Dios o, usando de su libertad, preferían decla- 
rarse independientes. 

La prohibición tenía el carácter de una prueba definitiva; 
por eso era fácil, pero su transgresión encerraba un desprecio 
grave, una desobediencia formal y en buenas cuentas le decía a 
Dios que los hombres entre él y el pecado preferían a este últi 
mo, Adán y Eva sabían en qué términos estaba planteado el pro- 
blema. No por nada Dios les había amenazado con la muerte si 
le desobedecían. Conocían también que como cabeza de la hu- 
manidad, perdiéndose ellos, perdían a todos sus descendientes. 
El pecado de Adán y Eva revistió, pues, los caracteres de una 
verdadera rebelión. 


111.—EL NUEVO CAMINO 


6.—CONSECUENCIAS Las consecuencias del pecado fueron 
DEL PECADO desastrosas. 
En primer lugar, los hombres perdieron 
la gracia santificante. Todos los hom:- 
bres nacen con una mancha en su alma. Nacen en pecado y son 
enemigos de Dios, hasta que por los méritos de Jesucristo, me- 
diante el Bautismo recobran la amistad con el Señor. 
En segundo lugar, la Humanidad perdió para siempre los 
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dones preternaturales. Perdió la inmortalidad, la integridad, la 
inmunidad y la ciencia y, además, quedó como herida en la raíz 
y desmedrada en sus condiciones físicas y morales. 

Pero sobre todo quedó expuesta al pecado. La primera culpa 
fue la puerta por la que entró el pecado en el mundo, como 
un torrente avasallador que todo lo arrasa. Juguetes de nuestras 
pasiones y combatidos tenazmente por nuestros enemigos que 
son el mundo, el demonio y la carne, todos los hombres somos 
pecadores y ofendemos a Dios de muchas maneras. 


7.—EL CAMINO 
DEL DOLOR 


Todas estas consecuencias del primer 
pecado, que se llama Pecado Original, no 
son de maravillar. Roto el equilibrio en- 
tre las pasiones y la sana razón, heridos 
en nuestras facultades físicas y morales, privados de los privi- 
legios que Dios gratuitamente nos había otorgado, los hombres 
hemos seguido nuestro propio camino, el que en Adán elegimos. 
¿Qué de extraño que librados a nuestras propias fuerzas, a nues- 
tros intereses y egoísmos y sujetos a las insinuaciones diabólicas, 
hayamos desembocado en guerras y calamidades sin cuento, en 
amarguras y contradicciones sin término? 

No quisimos la senda de la felicidad. Debemos recorrer la 
del dolor. Afortunadamente, en esta dura tarea no estamos so. 


los. Cristo nos acompaña con su poder redentor y con su amor 
paternal. 


8.—NUESTRA 


No tenemos salvación sino en Jesucristo, 
SALVACION 


apropiándonos sus méritos, arrepintién- 
donos de nuestros pecados, viviendo co- 
mo él ha determinado que vivamos, so- 
brellevando por su amor los trabajos y las mortificaciones, las 
cruces y penalidades de la vida. 

Cristo y únicamente Cristo es el camino, la verdad y la vida, 
para volver a nuestra Patria eterna, a través del destierro de 
este mundo. 


9.—EL TERCER ACTO El tercer acto de la Obra de la Crea- 
DE LA CREACION — ción, no está ya a cargo del Eterno 
Padre, sino de su Divino Hijo Jesu- 

cristo. 
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1—¿Qué otros cas- 
tigos dio Dios a 
los hombres? 


2—¿Cómo se llama 
el pecado de nues- 
tros primeros pa- 
dres? 


3.—¿Nacemos todos 
los hombres con 
el pecado origi- 
nal? 


4—¿Nosotros pode- 
mos también pe- 
car? 


5.—¿Cómo se llaman 
nuestros peca 
dos? 


6—¿En qué consiste 
el pecado? 


7.—¿De dónde proce- 
de nuestra incli- 
nación al mal? 


EL CAMINO DEL DESTIERRO 


Dios expulsó a los hombres del Paraíso 
y les ordenó ganar el pan con el sudor 
de su frente. 


El pecado de nuestros primeros padres 
se llama pecado original. 


Sí: todos los hombres nacemos con el 
pecado original; menos la Virgen Santí- 
sima . 


Sí; lamentablemente todos nosotros po- 
demos pecar. 


Nuestros pecados se llaman pecados 
actuales o personales. 


Él pecado consiste en desobedecer a 
Dios. 


Nuestra inclinación al mal procede del 
pecado original. 


RESUMEN 


1) El Pecado original fue gravísimo. Fue una rebelión directa contra Dios. 
Entre él y un mísero fruto, Adán y Eva prefirieron una pequeña sa- 
tisfacción; introdujeron la desobediencia, principio de destrucción, en 


la obra de Dios, 


2) Todos los descendientes de Adán nacemos con el pecado original, heren- 
cia de nuestros primeros padres, que se borra con el bautismo. 


3) Dios se compadeció de los hombres y les prometió un Redentor. 


4) A la Mujer gloriosa, Madre del Redentor y triunfadora de la serpiente, 
Dios la eximió de la culpa original. María es una Creatura inmaculada. 


=) El camino de la reconquista para ganar el cielo perdido, es el dolor 
cristianamente llevado en unión de los sufrimientos del Redentor. 


— 59 


Pa vbra del Hijo 
LA SALVACION 


“Creo en Jesucristo, 
su único Hijo, 
Nuestro Señor”. 


12.—JESUS Y EL PUEBLO ESCOGIDO 


I.—EL PERSONAJE ESPERADO 


1.—EL REDENTOR 
DEL MUNDO 


Hijo Unigénito de Dios y descendiente de 
la estirpe de Adán, Dios como el Padre 
y Hombre como nosotros, Nuestro Señor 
Jesucristo encierra en sí la magnificen- 
cia del Creador y la pequeñez de la creatura, la santidad del Ser 
Supremo y la flaqueza mortal de nuestra pobre humanidad. 

El Salvador de los hombres, quiso ser humilde con los hu- 
mildes, pobre con los pobres, niño con los niños, joven con los 
jóvenes y hombre con los hombres; quiso sufrir con los que 
padecen, llorar con los afligidos y gozar con los alegres; quiso 
entregarse a la muerte por los pecadores, salvar a los que ha- 
bían perecido y amar a los que lo habían despreciado. 

Y quiso ser Dios para dar un valor infinito a su reparación, 
una satisfacción digna a la Majestad de Dios ultrajada, y vencer 
con la superabundancia de su divinidad, la abundancia de nues- 
tra miseria. 


2.—LA ESPERANZA En aquella tarde aciaga en que nuestros 

DE LOS Primeros Padres cometieron la primera 

HOMBRES culpa y fueron expulsados del Paraíso 

Terrenal, la figura del Redentor surgió 

en la Divina Promesa, como un sol en la 

tormenta, un bálsamo en el dolor, una tabla de esperanza en el 
naufragio de la felicidad. 

Cuarenta siglos lo esperaron los hombres. Millares de gene- 
raciones se hundieron en el sepulcro con la vista fija en él. 

Y —¡cosa extrañal— cuando El vino en la plenitud de los 
tiempos, los suyos no lo recibieron y sus hermanos lo maltra- 
taron. 

En una nueva y más espantable tragedia, los hombres die- 
ron muerte al Autor de la vida, y el Infierno cantó acaso la vic- 
toria decisiva sobre la Humanidad. 
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Mas, Jesús emergió del sepulcro, vencedor de la muerte y 
del pecado, para darnos definitivamente la vida y para que en- 
contráramos amor abundante, en el amor insondable de su Co- 
razón. 


l.—LA FORMACION DE LOS PUEBLOS 


3.—UNA IDEA 
PEREGRINA 


En el escenario en que estamos contem- 
plando la Historia, tenemos ahora una 
torre inmensa, en el centro de una espa- 
ciosa llanura. Miles de hombres suben y 
bajan en constante y nervioso trabajar. Están construyendo una 
torre que llegue al cielo y sea más alta que todas las montañas. 

¿Para qué? ¿Cómo se les ha ocurrido una idea tan peregrina? 


4.—EL DILUVIO 
UNIVERSAL 


Unos cientos de años antes, esparcidos 
por distintas regiones de la tierra, los 
hombres se habían entregado a los vicios 
más degradantes. Tanto, que el mismo 
Dios se arrepintió de haberlos creado y resolvió exterminarlos. 


— 63 


Envió un diluvio que duró cuarenta días y cuarenta noches. Las 
aguas inundaron las ciudades y las aldeas, las llanuras y las co- 
linas y se ahogaron todos los hombres. Solamente se salvó un 
varón justo llamado Noé con toda su familia en un arca, que 
construyó por orden del mismo Dios. 

Temerosos sus descendientes de que Dios renovara su cas- 
tigo, comenzaron a construir la torre para salvar sus vidas en 
caso necesario. He aquí por qué en este momento suben y bajan, 
van y vienen y siguien construyendo. 


3.—LA CONFUSION Pero Dios no está de acuerdo y con un 
DE LAS LENGUAS acto de su divina Omnipotencia, les con- 
funde el lenguaje. Instantáneamente su- 
cede en la magna y organizada obra un 
desorden monumental. Unos piden ladrillos y les llevan comida; 
éstos ordenan construir un muro y aquéllos arrancan los pun- 
tales. Otro desesperado llama al jefe y le presentan un cántaro 
de agua. Nadie entiende nada, Sonidos guturales jamás conoci- 
dos se oyen por doquiera. 
La Torre de Babel (cuyo nombre significa confusión) se con- 
vierte en un desastre y necesariamente se paraliza. 


6.—EL PUEBLO Con infinitas dificultades se reúnen en 

DE ISRAEL pequeños grupos los que logran entender- 

se entre sí, y se apartan de los demás, 

yéndose a lejanas regiones. Así se for- 

man los diferentes pueblos y las distintas naciones. Y de entre 

ellos, Dios escoge a uno para que de él nazca el Salvador de los 
hombres. Ese pueblo es el Pueblo de Israel. 


7.—EL GLORIOSO Nuestro Señor Jesucristo, como Dios, Hi- 
DESCENDIENTE — jo Unigénito del Padre, será, como hom- 
bre, descendiente de David, de Judá y de 

Abraham. La misión del Pueblo Hebreo 

será la de preparar su advenimiento, manteniendo en su seno el 
culto del verdadero Dios y prestando su concurso al entronca- 
miento del Redentor, en la sangre de nuestro progenitor, Adán. 


NI.—HISTORIA DEL PUEBLO ESCOGIDO 
Recordemos a grandes rasgos la historia del pueblo que Dios 


escogió, para mantenerlo en la verdadera fe y para formar en él, 
la estirpe del Salvador. 
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8.—LOS PATRIARCAS El Pueblo escogido comienza con Abra- 
ham, a quien Dios eligió para hacerlo Pa- 
dre del Pueblo de Israel. 

Los más importantes Patriarcas o Formadores del Pueblo, 
fueron Abraham, su hijo Isaac y su nieto Jacob. 

Los doce hijos de Jacob formaron las doce tribus de Israel. 

Personajes importantes para la historia del Pueblo son: 
Judá a quien su Padre le predijo al Mesías como descendiente, y 
José, quien vendido por sus hermanos, llegó a ser Virrey de 
Egipto. Por su intermedio sobrevivió el Pueblo escogido y se 
multiplicó prodigiosamente. 

Los Patriarcas vivieron entre 1800 y 1600 años antes de Jesu- 
cristo. 

El hecho más sobresaliente de estos dos siglos de historia, es 
la Vocación de Abraham, quien siendo un varón bueno y justo; 
pero pagano, fue llamado por Dios a dejar su casa y su paren- 
tela, para ir a una nueva tierra donde sus descendientes habrían 
de multiplicarse como las arenas del mar y las estrellas del cielo, 

Así comenzó Abraham a creer en un único y verdadero Dios 
y recibió en cambio la promesa de que en uno de sus descen- 
dientes, serían benditas todas las generaciones de la tierra. 

La promesa del Salvador volvía a“aparecer en las palabras 
de Dios a Abraham. 


9.—MOISES Moisés vivió entre 1270 y 1185 años antes 
de Jesucristo, aproximadamente. 
Moisés fue escogido por Dios y llamado 
a la misión de libertar al Pueblo de Israel del poder de los Fa- 
raones que lo perseguía cruelmente. 
A pesar de sus dificultades personales, pues era tartamudo, 
Moisés y su hermano Aarón cumplieron los mandatos de Dios. 
Apoyados por el poder directo del Señor que envió diez pla- 
gas a Egipto para ablandar el corazón endurecido del Faraón, 
lograron sacar al Pueblo escogido de Egipto, después de una 
cena pascual famosa en que la sangre del cordero, pintada en las 
puertas de sus casas los salvó del Angel exterminador que mató 
a todos los primogénitos de los Egipcios. 
Atravesaron el mar Rojo y a los pies del monte Sinaí, Dios 
estableció con su Pueblo una Alianza. 
El pueblo reconoció al verdadero Dios y Dios le dió una Ley. 
Dios estableció también una tribu sacerdotal, la de Leví, y orde- 
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nó los actos de culto. Todas estas prescripciones debían regir 
hasta que llegara el Cristo, el prometido Salvador de todas las 
Naciones, 

Por orden del Señor, Moisés condujo luego al Pueblo hacia 


la Tierra prometida de Palestina, la que había de ser la Patria 
de Jesucristo. 


10.—LOS JUECES 


Después de la milagrosa con uista de la 
Y LOS REYES 5 po ; 


tierra prometida, el Pueblo organizó su 
vida en caseríos y ciudades. Al principio 
k Ñ fue una vida muy sencilla y de corte pa- 
triarcal. Y los jefes del Pueblo fueron unos hombres buenos esco- 
gidos por Dios que lo mantenían en la verdadera fe y le admi- 
nistraban justicia. Se llamaron Jueces. Los principales fueron Jo- 
sué, Gedeón, Sansón y Samuel. 

Los jueces se sucedieron entre los años 1185 y 1035, 

Bien pronto empero los pueblos vecinos empezaron a moles- 
tarlos y los hebreos vieron la necesidad de tener un Rey. 


Dios escogió entonces a los primeros Reyes, que fueron Saúl 
David y Salomón. 


Durante este período 
Jerusalén y se elevó al S 
de Salomón. 

Los tres re: 
de Cristo, 


quedó fundada la Capital religiosa de 
eñor el primer gran Templo, por obra 


yes nombrados vivieron entre 1035 y 95 antes 


11.—LOS PROFETAS A la muerte de Salomón, el reino se di- 


vidió y se formaron, en el norte, el Reino 


, de Israel integrado por diez tribus, que 
estableció su Capital en Samaría, y en el sur el Reino de aa 


con Jerusalén como capital. De aquí la división entre Israelitas 
y Judíos. 

. Hubo reyes buenos y reyes malos. El Pueblo pasó grandes 

Crisis en su fe y en su integridad territorial, 

Cerca de ellos se habían formado grandes imperios, que poco 

a poco los absorbieron por completo, 

En el año 721 antes de Cristo, Samaría fue conquistada por 


los Asirios y 150 años más tarde Jerusalén cayó en poder de Ba- 
bilonia, 


Durante 200 años unos, 


quedó cautivo de Babilonia, 
extranjera. 


y 50 años otros, el pueblo escogido 
y se vió obligado a vivir en tierra 
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Solamente en el año 538. antes de Cristo, Ciro Rey de Babi- 
lonia, autorizó a los Judíos para volver a su Patria. 

Es en estos cuatro siglos de Historia difícil, entre Salomón 
y la vuelta de Babilonia, en que aparecen los Profetas para re- 
cordar al Pueblo sus deberes y revivir las promesas del Señor. 

Inspirados por Dios ellos hablan del Mesías y de la pronta 
liberación del yugo opresor. 

Grandes profetas, que gozan de los dones de Dios y que 
mantienen viva la esperanza del Redentor. Sus nombres son Elías, 
Isaías, Jeremías, Exequiel y Daniel, 


12.—LA ESPERANZA Después de la cautividad de Babilonia 
PROXIMA DEL el Pueblo vive aún quinientos años, antes 
MESIAS que llegue el Salvador. 
En este tiempo ellos reedifican el Tem- 
plo de Jerusalén. A su lado y en con- 
tacto con ellos viven grandes pueblos, a quienes ellos dan el 
testimonio de su fe y transmiten la esperanza de un Salvador. 

Pero de nuevo la presión y las vicisitudes de la Historia los 
envuelven y los someten a guerras, a invasiones, a continuas lu- 
chas. Todo este sufrimiento es una purificación interior del 
pueblo. Está próxima la llegada del Mesías. 

Sesenta años antes del nacimiento de Jesús, Palestina vuelve 
a ser dominada totalmente por los Romanos y se extingue la 
casa real de Judá. 

Con eso se han cumplido las profecías y los tiempos. El Re- 
dentor de los hombres está casi en el umbral. 

El Gran Pueblo Hebreo ha hecho su historia, y de él va a 
nacer el fruto más grande y más noble que podía soñar, 

Con Jesucristo comenzará una nueva era. Las figuras darán 
paso a la realidad; la preparación al tiempo de pienitua; la ley 
de temor a la ley de amor. Los hombres habrán reconquistado 
de nuevo la gracia y el derecho a ser hijos de Dios. 

Y formado por ellos con Jesucristo a la cabeza, comenzará 
su marcha un pueblo nuevo, el verdadero pueblo escogido por 
Dios, que será la Iglesia santa de Jesucristo formada por todos 
los hijos ya redimidos y que vivirá hasta la consumación de los 
siglos. 


JESUCRISTO Y EL PUEBLO ESCOGIDO 


sx 1.—¿Qué hizo Dios 
para preparar la 
venida del Sal- 
vador? 


Y 2. —¿Cuál era y cuál 
es ahora el Pue- 
blo de Dios? 

/ 


> 3.—¿Cuáles son los 


principales per- 
sonajes del An- 
tiguo Pueblo de 
Dios? 
Xx 
4—¿Quién fue Abra- 
ham? 
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Para preparar la venida del Salvador, 
Dios formó un pueblo. 


El Pueblo de Dios era el Pueblo Hebreo, 
del cual nació Jesús, Nuestro Salvador. 


Los principales personajes del Antiguo 
Pueblo de Dios son: Abraham y los Pa- 
triarcas; Moisés, David y los Profetas. 


Abraham fue el hombre llamado por Dios 
para ser el Padre de los Creyentes. 


A 


<< 5.—¿Qué hizo Abra- 
< ham? 


6—¿Quién es Moi- 
sés? 


7.—¿Cómo recorda- 

ban los Judíos 

que los sacó de 
Egipto? 

<> 

8.—¿Cuál fue la Pas- 

cua de los He- 
breos? 


9—¿Cómo, se hizo 
la Alianza? 

' 10—¿Qué prometió 
85% Dios a su Pue- 
Ps blo en la Alian- 
$e. do 


a 5 qe 
o J1—¿A qué se pro- 
metió el Pueblo 
. en la Alianza? 


L 13 —¿Qué hizo Da- 
vid? 


14— ¿Qué son los 
Salmos? 


15.—¿Quiénes son los 
Profetas? 


Abraham creyó en la Palabra de Dios y 
abandonó todo para obedecerle. 


Moisés es el hombre escogido por Dios 
para librar a su Pueblo de la esclavitud 
de Egipto y hacer la Alianza. 


En la Pascua, los Judíos recordaban to- 
dos los años solemnemente su salida de 
Egipto. 


La Pascua de los Hebreos fue “el paso” 
de Dios delante de sus casas para salvar- 
les de la esclavitud. 


La Alianza se hizo por medio de Moisés 
en el Monte Sinaí, 


Dios prometió a su Pueblo en la Alianza: 
su protección y salvación. 


El Pueblo se comprometió a observar su 
Santa Ley. 


David es el más grande de los Reyes del 
Pueblo Hebreo y de quien desciende el 
Salvador. 


David edificó la ciudad santa de Jerusa- 
lén y compuso muchos salmos. 

Los Saimos son cánticos de alabanza, 
agradecimiento y súplica, que están en la 
Biblia y que cantamos principalmente en 
la Misa. 


Los Profetas son hombres que Dios en- 
vió a su Pueblo para hablarle en su nom- 
bre. 


ló— ¿Qué hicieron 
los Profetas? 


17. —¿Escuchó el pue- 
blo la voz de los 
Profetas? 


18.—¿Cómo corrigió 
Diosc la desobe- 
diencia de su 
Pueblo? 


19—¿Cuáles fueron 
los principales 
sufrimientos del 
Pueblo Hebreo? 


20.—¿Sirvieron estos 
sufrimientos al 
Pueblo Elegido? 


21.—¿Quién represen- 
ta mejor a este 
Pueblo Escogido 
que confiaba en 
Dios? 
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Los Profetas recordaban al Pueblo la 
Alianza y anunciaban la venida del Sal- 
vador. 


No; el Pueblo muchas veces despreció 
la voz de los Profetas, olvidando la 
Alianza. 


Dios lo corrigió con gran amor, permi- 
tiendo diversos sufrimientos para que se 
arrepintiera. 


Los principales sufrimientos del Pueblo 
Hebreo fueron las guerras y el destierro. 


Estos sufrimientos sólo sirvieron a un 
pequeño grupo, que puso toda su con- 
fianza en Dios. 


La mejor representante de este grupo es- 
cogido es la Virgen María. 


13.—EL SALVADOR DE LOS HOMBRES 


1.—LAS FIGURAS DEL ESPERADO 


1.—LOS HERALDOS 
DEL REY 


Mientras Dios prepara a su pueblo esco- 
gido, va también delineando insensible- 
mente la figura del Redentor. Con las 
profecías determina la descendencia de 
Jesús, y el tiempo de su venida, de tal manera que los sacerdo- 
tes saben que debe nacer en Belén, de la casa real de David y 
cuando el cetro del León de Judá haya desaparecido de sus manos. 

Dios esparce también a lo largo de la Historia del Pueblo 
de lsrael, sea en las personas o en las cosas, verdaderos retra- 
tos de Jesucristo, para que cuamdo llegue, lo conozcan. Son los 
Heraldos del Redentor. 


2.—LAS FIGURAS 
DEL REDENTOR 


Adán, que de su costado da origen a 
Eva, es imagen de Jesucristo, de cuyo 
corazón herido brota la Iglesia, su mís- 
tica esposa. 

Abel, inocente y sacrificado por su hermano Caín, simboliza 
a Jesús inocente entregado a la muerte por sus hermanos. 

Noé construye un arca para salvar a los hombres del dilu- 
vio y el Arca de Jesucristo, la Iglesia Católica, es la nave de sal- 
vación para todos los hombres. 

Abraham, Padre de muchas gentes y jefe del pueblo esco- 
gido, es figura de Jesús Padre de sus creaturas y cabeza de toda 
la humanidad. 

Isaac, a punto de ser inmolado, es figura de Jesús que fue 
realmente sacrificado en la Cruz. 

José, vendido por sus hermanos. 

Moisés, libertador del pueblo de la esclavitud de Egipto, 

David, vencedor de Goliat, 
son retratos de Jesús vendido por un discípulo, vencedor del 
pecado y de la muerte y libertador de todas las almas que le 
son fieles. 
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3—LAS IMAGENES DE LA 
NATURALEZA. 


También está figurado Nues- 
tro Señor en el Cordero Pas- 
cual, cuya sangre preserva de 
la muerte a los primogénitos 
de los Judíos; en el Maná que 
los alimenta en el desierto, 
en la Roca de la cual brota 
un manantial de aguas purí- 
simas ,y en la Serpiente de 
bronce que salva a los mor- 
didos por las víboras. 

Nuestro Señor Jesucristo es 
el pan vivo bajado del cielo, 
el manantial de la vida eter- 
na, el perdón de nuestros pe- 
cados y la vida de nuestras 
almas. 


4—EL RESPLANDOR DE 
LA AURORA, 


Débora, Judith y Ester, por 
su parte, que libran de la 
muerte y de la cautividad al 
Pueblo de Dios, son, a su vez, 
imágenes magníficas de Ma- 
ría Santísima, la Madre del 
Salvador. María es la Aurora 
del Divino Sol. Mediante ella, 
será libertado el Pueblo esco- 
gido de Dios, de la esclavitud 
del pecado. 


5.—LA VOZ DE LOS SIGLOS. 
Dios completa las figuras 


del Redentor con muchas 
profecías. 
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Jacob anuncia que será descendiente de la tribu de Judá. Y que 
vendrá cuando el cetro haya salido de sus manos. (Gén, XIIX, 
10). 

Daniel anuncia durante la cautividad de Babilonia, que fal- 
tan setentas semanas de años para el advenimiento del “Santo 
de los Santos”. (Dan. 1X-24). 

Ageo profetiza que el Mesías visitará el nuevo Templo de Je- 
rusalén, edificado después del cautiverio de Babilonia, para su- 
plir al Templo de Salomón destruído por Nabucodonosor, (Ageo, 
IL8). 

Isaías anuncia que será hijo de una Virgen, y que será llama- 
do “el Dios fuerte, el Príncipe de la Paz”, (Is,, VIL14-1X 6-7). 

Miqueas anuncia que nacerá en Belén. (Mig. V-2). 

Zacarías predice la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén y 
que será traicionado por treinta monedas. (Zac. X9-XXI 13). 

David en el Salmo 21 describe la pasión de Jesucristo y en 
el salmo 15 anuncia su resurrección. 

Toda la Historia del Pueblo escogido aparece ordenada al 
Salvador de Israel. 


l.—EL MESIAS PROMETIDO 


6.—LA PERSONA Si las figuras de Jesús son hermosas y 
DEL MESIAS las profecías lo ensalzan y le tributan ho- 
nor, debemos confesar que la realidad de 
su Persona supera las espectativas y ha- 

ce palidecer los vaticinios. 

Jesús se presenta tan amable y santo; tan poderoso, lleno 
de amor y misericordia; tan humilde y obediente al Padre; tan 
entregado al sacrificio y sereno en el cumplimiento de toda su mi- 
sión, que nuestros ojos lo contemplan emocionados y nuestro 
corazón lo adora con amor. 

Aparece en la tierra como humilde niño, mensajero de paz 
y de esperanza, acompañado de ángeles y de Pastores. Joven ado- 
lescente, crece en estatura, en sabiduría y en santidad delante 
de Dios y de los hombres en una modesta casa de Nazareth. Hom- 
bre adulto, inaugura su misión en medio de milagros y de por- 
tentos nunca imaginados. 


seña su doctrina de amor en parábolas y por medio de imáge- 
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nes. Sana enfermos, consuela a los afligidos, resucita a los muer- 
tos. Fascina a las multitudes que lo siguen entusiasmadas y las 
domina sin esfuerzo. 

Su figura perfecta, su rostro varonil, sus cabellos dorados, 
sus ojos azules, su voz profunda, tienen algo de sobrenatural. El 
esconde su realidad bajo las apariencias humanas. pero la divi- 
nidad se le transparenta y lo envuelve como en un halo de luz. 

Ante él caen de rodillas los pecadores y los niños, los jóve- 
nes y las doncellas de Israel. Jamás un hombre ha poseído facul- 
tades tan completas y tan equilibradas. Sus mismos enemigos 
se encuentran sorprendidos y atemorizados y quieren darse prisa 
en acabar con él, para no verse arrastrados por su poder y por 
la sublimidad de su persona. 

El se entrega con mansedumbre a la persecución y a la muer- 
te y conserva el dominio soberano y absoluto de todos sus actos 
aún en medio del dolor y de la humillación. 

Cumple la misión que el Padre le ha confiado con nobleza y 
fidelidad. 

Recorriendo a todos los personajes de la historia, no es posi- 
ble encontrar quien se le iguale. 

No es posible pensar tampoco en una persona más perfecta y 
más digna de ser el Salvador de su Pueblo y el Redentor de sus 
hermanos. 


, 


LOS TITULOS DEL REDENTOR 


Nuestro Señor Jesucristo es el Mesías, el prometido, el esperado de 
los hombres. Es nuestro Padre, porque de nuevo nos dio la vida. 

Es nuestro hermano mayor porque su humanidad sacratísima nos 
hermana en Adán y la gracia nos hermana en la participación de su 
filiación divina. 

Es el Sacerdote y la Víctima de la Nueva Ley, porque se ofreció a 
sí mismo como oblación por nuestros pecados. 

Es el Maestro y el Amigo de las almas, Porque nos enseña el camino 
del cielo y nos acompaña amorosamente en su trayecto. 

Es el Rey de la Humanidad, por derecho de creación y de legítima 
conquista en su lucha con el demonio. 

Es Rey de la Creación, porque todas las cosas fueron hechas por 


Es el Juez de vivos y muertos que dictará sentencia sobre nuestras 
buenas y malas obras más allá de esta vida. 

Y es Dios ante cuyo solo nombre se doblan las rodillas en el cielo, 
en la tierra y en los infiernos. 

Su nombre brillará en la frente de los elegidos en el cielo y está 
grabado en la tierra en el corazón de todos los que lo aman. 

Jesús es el Señor y nuestro Salvador_ hoy, mañana y siempre”. 


18) 
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EL SALVADOR DE LOS HOMBRES 


t—¿Nuestro Señor Nuestro Señor Jesucristo es hombre, por- 
Jesucristoes que nació de la Virgen María y tiene 
hombre? cuerpo y alma como nosotros, | 


5—¿Ha existido Jesucristo como Dios ha existido siempre | 
siempre Jesucris- y como hombre, comenzó a existir desde 
to? el momento de la encarnación. 


6.—¿Qué quiere decir Que Jesucristo es nuestro Salvador quie- 
que Jesucristo es re decir que mos salva del demonio, del 
nuestro Salva- pecado y de la muerte. 
dor? 


1—¿Quién es Nues- Nuestro Señor Jesucristo es el Hijo de s 7 
tro Señor Jesu- Dios que se hizo hombre para salvarnos. << 
cristo? 8 

2.—¿Nuestro Señor Nuestro Señor Jesucristo es Dios igual 0 
Jesucristo es al Padre. <= 
Dios?" 3 

3—¿Cómo sabemos Sabemos que Jesucristo es Dios por el as 
que Jesucristo es testimonio del Eterno Padre y por las Íz 
Dios? afirmaciones y pruebas del mismo Jesu- Sy 

cristo. y 
y <X 
US 
« 
Es 
au 
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RESUMEN 


1) Dios colocó a lo largo de la Historia, muchas figuras de Jesucristo. 
Muchas profecías lo anunciaron. 


MEGvIDD OJO, 


2) Débora, Judit y Ester, son también figuras magníficas de María, 
3) La reparación de Jesucristo es infinita, porque es Dios y Hombre, 


4) Cualquier sufrimiento de Jesucristo es de un valor infinito, y habría bas- 
tado para redimirnos. Dios exigió una reparación superabundante, porque 
son incontables los pecados de los hombres y para manifestarnos la gra 
vedad del pecado. 


5) La persona del Mesías supera las espectativas y hace palidecer los vati- 
cinios. 


6) Nuestros ojos lo contemplan emocionados y muestro corazón lo adora con 4 
amor, 


7) Jesús es Padre, Hermano, Maestro y Amigo. Es Sacerdote y Víctima. Es 
Rey de la Creación y de los hombres. Es Juez de Vivos y muertos y es 
Dios Soberano y Eterno. 


8) Jesús es nuestro Salvador, hoy, mañana y siempre. 
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14.—SU VENIDA A LA TIERRA 


1.—EL HOGAR TERRENO 


1.—EN LA PLENITUD Desde el comienzo del mundo, hasta la 
DE LOS TIEMPOS venida de Nuestro Señor, hay una distan- 
cia considerable. Dejemos, pues, que pa- 
sen centenares de siglos y que los hom- 
bres se extiendan por toda la tierra; que se formen imperios y 
surjan pueblos poderosos y que se combatan y se destruyan en- 
tre sí. Dejemos que las calamidades y las hambres, las pestes y 
los terremotos arrasen los dominios temporales del hombre y que 
las amarguras y los dolores, la muerte y los pecados entristezcan 
su corazón. d 
Dejemos que Israel conquiste la tierra prometida y cante 
sus victorias o llore sus derrotas y oigamos el clamor de todas 
las generaciones que suspiran por la venida del Mesías. 
Lleguémonos a la plenitud de los tiempos y al centro de la 
Historia humana y veamos, en el comienzo de la Restauración 
Divina, una aurora tan bella y tan pura como la que iluminó los 
primeros días del Paraíso Terrenal. 


2.—EN EL RECINTO Estamos en Jerusalén. Una niña de tres 

DEL TEMPLO años, hija de Ana y de Joaquín, acaba de 

ingresar al Templo para servir al Señor. 

Allí se educan muchas niñas; pero nin- 

guna es tan bella ni tan delicada, minguna tan hacendosa ni tan 

devota como la que acaba de entrar. Aunque pequeña, resplan- 

dece ya sobre las demás, como el lucero del alba, sobre todas 
las estrellas. ] 

María vive once años en los ámbitos del Santuario, entre- 

gada a la oración y al estudio de las Sagradas Escrituras. Como 
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todas, invoca la pronta venida del Mesías el Libertador de Israel, 
y es su fe como una lámpara encendida, su pureza como el lirio 
de los valles y su amor como la rosa de Jericó. 


3.—EN LOS ALBORES A los quince años no cumplidos, por dis- 
DE LA posiciones reglamentarias, debe abando- 
RESTAURACION nar la Casa del Señor. Ha hecho voto de 
virginidad y los Sacerdotes imploran de 
Dios sus luces para entregar esta hermo- 

sísima flor al varón más virtuoso de Israel. 

José, descendiente de David, es el designado por Dios. 

Siguiendo las costumbres judías, María y José celebran so- 
lemnemente sus desposorios y establecen su morada eu una hu- 
milde casita de Nazareth. 

Un banco de carpintero y sus almas puras y sencillas son 
toda su fortuna. 

Su vida se desliza tranquila y modesta y nada hace presa- 
giar que nos hallamos en presencia de los personajes más im- 
portantes del Pueblo Judío y en los albores de la Restauración 
del mundo. 


H.—EL ANUNCIO FELIZ 


4.—EN LA CASITA Mas, he aquí que una mañana, mientras 

DE NAZARETH María reza recogidamente en su habita- 

ción, aparece frente a ella un personaje 

nimbado de un halo de luz. Ante la sor- 

presa de María, con dulcísima voz el Arcángel San Gabriel le di- 

ce: “Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo, bendita 
tú eres entre todas las mujeres”. 

Ella se atemoriza; mas el Angel continúa: “No temas, María, 
porque has hallado gracia delante del Señor. Darás a luz un hijo 
a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llama- 
do el Hijo del Altísimo; reinará eternamente sobre la casa de 
Jacob y su reino no tendrá fin”. 


5.—EN LA María se confunde aún más e interroga 
INTIMIDAD al personaje sobre el significado preciso 
DEL AMOR de sus palabras; pero él la tranquiliza 


diciéndole que el Espíritu Santo descen- 
derá sobre Ella y que su Hijo será el Hijo de Dios. Y entonces, 
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admirando los designios del Señor que la escoge por Madre, ex- 
clama, emocionada: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra”. El Angel sonríe complacido. Su misión ha te- 
nido éxito y el mensaje del Eterno Padre ha recibido el beneplá- 
cito de una doncella inmaculada. Se inclina reverente ante la 
Madre de Dios y vuelve a los reinos celestes a comunicar el triun- 
fo del amor divino sobre las miserias de los hombres. 


María queda largamente recogida en oración y desde ese mo- 
mento queda íntimamente unida a la Segunda Persona de la 
Santísima Trinidad albergada filialmente en su seno. 


Afuera la vida continúa como siempre. Los hombres ignoran 
esta embajada divina y no alcanzan a vislumbrar los destellos 
de su redención cercana, entre las aflicciones y penurias de su 
diario trabajar. 
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6—EN LA GRUTA DE 
BELEN 


Nueve meses más tarde, Ma- 
ría y José están de viaje ha- 
cia Belén. Van a inscribir sus 
nombres en la Ciudad de Da- 
vid, su glorioso antepasado, 
para satisfacer la curiosidad 
del Emperador de Roma que 
desea conocer el número de 
sus súbditos. 

Llegan al caer de la tarde, 
cansados y sudorosos por el 
largo camino. Todas las posa- 
das están repletas. Los nume- 
rosos belenitas, que han llega- 
do de todas partes, las han 
ocupado por completo, y Ma- 
ría y José se ven obligados a 
refugiarse en una gruta cer- 
cana a la ciudad. 

Se diría que los hombres, 
inconscientemente, siguen 
desplazando a Dios de sus 
hogares y declarándole la gue- 
rra; pero el Salvador está ya 
entre ellos y aunque lo echen 
no se irá. 


7.—UNA NOCHE TODA 
LUZ 


Aquella noche, una estrella 
misteriosa ilumina la gruta; 
un ángel resplandeciente se 
les aparece a unos pastores 
y les dice: “Os anuncio una 
gran nueva. En la ciudad de 
David os ha nacido el Salva- 
dor”. Un coro de espíritus ala- 
dos entona un cántico triun- 
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fal: “Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hom- 
bres de buena voluntad”. Y en la gruta, transformada en un rin- 
cón del cielo, nace Jesús el Redentor del mundo. 


8.—EL CANTICO Con infinita ternura María besa y abraza 
TRIUNFAL a su hijo; con misteriosa reverencia lo 
levanta entre sus manos para que lo con- 
, E temple y lo acaricie José y con alegría 
celestial retribuye las primeras miradas y sonrisas de Jesús. 
Los pastores contemplan en silencio penetrados de profunda 
emoción. 
] Los comienzos del mundo y la creación de los hombres son, 
sin duda, un poema de grandiosa hermosura; pero es también 
inmensamente sublime este tierno idilio familiar, en que Dios 
se une a sus creaturas, en el silencio de una noche y en la inti- 
midad del amor. 


IV.—LA MADRE PRIVILEGIADA 


9.—LA MADRE El ser que nace en la gruta de Belén, de 

DIOS las entrañas virginales de María, es hom- 
bre y Dios al mismo tiempo. 

. a Debido a este hecho portentoso y jamás 

imaginado por los hombres, María es realmente Madre de Dios. 
Para que su Madre sea inmaculada, Dios la preserva del pe- 

cado original. Y la que debe aplastar la cabeza de la serpiente in- 

fernal, queda exenta del fatídico yugo del pecado. 


10.—EL IDEAL La maternidad se realiza en ella milagro- 
PERFECTO samente por obra del Espíritu Santo, sin 
menoscabo de su Virginidad; y su alma 
á adornada, para ser la Madre de Dios, es 

la más bella y excelsa salida de las manos del Creador. ; 
Ninguna otra creatura es más grande, ni más pura, ni más 
santa, Es el ideal perfecto que Dios había concebido para la na- 
aa humana y su dignidad excede la de los espíritus angé- 

icos, 
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11.—CONTRIBUTO Hija predilecta del Eterno Padre, Esposa 
DE LA amantísima del Espíritu Santo y Madre 
HUMANIDAD cariñosa del Hijo Unigénito de Dios, Ma- 
ría es el contributo de la humanidad 

pecadora a su redención y salvación. 

El mejor que podíamos ofrecer. 

Ella es Hija Inmaculada de una estirpe pecadora. Llena de 
gracia en una naturaleza limitada; Reina de los cielos en un cuer- 
po corruptible; Madre de Dios en la pequeñez de una creatura. 

Con razón la llaman Bienaventurada todas las generaciones 
y se complacen los cielos en saludarla por Reina y Señora; y 
con razón la invocamos nosotros confiados en su corazón de Ma- 
dre, porque ella es nuestra intercesora y nuestra abogada, nues- 
tro consuelo y nuestra esperanza. 


12.—SU FIEL Esta es la sublime y divina misión de 
PROTECTOR una Doncella descendiente de Adán, es- 
cogida por Dios para la restauración de 

la humanidad. La misión de San José 

es la de acompañar y proteger a María y al Niño Jesús, ocultan- 
do a los ojos de los hombres el misterio de la Encarnación del 
Verbo. Es un varón justo y el más digno de ser escogido para 
hacer las veces del Espíritu Santo. La Iglesia lo ha declarado 


su Patrono Universal. 


RESUMEN 


1) María, hija de Joaquín y de Ana, se educó en el Templo de Jerusalén, des- 
de los tres a los quince años. 

2) Contrajo matrimonio con un varón justo llamado José. da 

3) Un Angel se le apareció a María y le manifestó los planes de Dios. 

4) Ella dio su consentimiento y por obra del Espíritu Santo engendró a su 
hijo Jesús. E 

5) Una noche, hallándose en Belén, dio milagrosamente a luz al Salvador de 


los hombres. 
6) Los Angeles cantaron esa noche: “Gloria a Dios en las alturas y paz en 
la tierra a los hombres de buena voluntad”. E E b 
7) María se convirtió en la Madre de Dios, porque su hijo es el Hijo de Dios. 
8) Debido a esa excelsa dignidad, María es también inmaculada, Madre de 
los hombres, abogada e intercesora nuestra mediadora de todas las 
gracias. 
9) Es la Hija predilecta del Eterno Padre, la Madre del Hijo de Dios, la 


Esposa del Espíritu Santo. y . 
10) Por su intermedio, se realizó el maravilloso misterio de la Encarnación. 
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1—¿Cómo  conoce- 
mos la Vida de 
Jesús? 


2.—¿Dónde nació Je- 
sús? 


3.—¿Cuándo celebra- 
mos el nacimien- 
to de Jesús? 


4.—¿Quién es la Ma- 
dre de Jesús? 


5.—¿Por qué llama- 
mos a María, la 
Virgen Santísi- 
sima? 


6.—¿Dónde vivió Je- 
sús casi toda su 
vida? 


7—¿Quién era San 
José? 
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LA VENIDA DEL REDENTOR 


Conocemos la vida de Jesús por los Cua- 
tro Evangelios. 


Jesús nació en Belén de Judá, como lo 
habían anunciado los Profetas. 


Celebramos el nacimiento de Jesús el 25 
de Diciembre. Fiesta de Navidad. 


La Madre de Jesús es María, joven vír- 
gen de Nazareth, única creatura que no 
ha tenido el pecado original. 


María es Virgen Santísima, porque es lle- 
na de gracias, concibió por obra del Es- 
píritu Santo y fue siempre vírgen. 


Jesús vivió casi toda su vida en Naza- 
reth, dedicado a rezar, trabajar y obede- 
cer a José y a María, 


San José era un obrero, elegido por Dios 
para ser el esposo de María y padre adop- 
tivo de Jesús. 


15—SUS AÑOS DE NI 


I—LOS REYES DE ORIENTE 


1.—UNA CARAVANA  —Qué será lo.que sucede en Jerusalén 
DE ORIENTE que todo el mundo anda alborotado, se 
decía una viejita asomada a la puerta de 

su casa. 


—Adiós señora Anita, le gritó un muchacho que pasó co- 
rriendo. 


—¿A dónde vas, chiquillo?, preguntó ella. 


—A la plaza, vociferó el aludido y se perdió en la callejuela. 
Intrigada por la curiosidad, la viejita cerró la puerta de su casa 
y se largó calle arriba, 


Mucha gente, en efecto, se dirigía a la plaza, porque como 
un reguero de pólvora había corrido la noticia: “Han llegado 
tres Reyes del Oriente”. Cerca del Palacio Imperial, pululaba la 
muchedumbre curiosa. 


Una caravana de alegres colores cruzaba la ciudad y desde 
grandes dromedarios, bajo riquísimos doseles, saludaban los Re- 
yes orientales. El Palacio del Rey Herodes hervía de preparación. 
La sorpresa había sido grande y los soldados tomaban colocación 
apresuradamente para rendir homenaje a los huéspedes. 


2.—UNA PREGUNTA La entrevista de los Reyes Magos con He- 
INQUIETANTE rodes comenzó con mucha solemnidad. 
Mas, no bien hubieron cruzado los pri- 
ros saludos, Baltasar, uno de los tres 

formuló una pregunta curiosa. 
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